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  Encuentros (17 julio)


  Sonó el despertador como todos los días. Seis en punto de la mañana y ya se encontraba totalmente vestida para ir al gimnasio y de ahí partir con rumbo a la oficina. Ayer habían organizado una junta con todo Prothferc, la empresa de tecnología donde trabajaba. Nunca había acontecido una reunión así. Desde que su jefe había dejado la oficina, su vida laboral no parecía estable desde ninguna perspectiva.


  Decidió que dejaría que su nerviosismo saliera en forma de sudor. Después de todo, su rutina de diez kilómetros la aguardaba.


  Antes de que decidiera vivir sola, su antigua compañera de departamento siempre la había criticado por pagar un gimnasio en lugar de salir a la calle a ejercitarse. Le gustaba el gimnasio. Le recordaba cuando tenía veinte años y estaba estudiando la carrera en la universidad: sin renta, sin juntas, sin complicaciones en sus relaciones.


  –¡Ey Clarissa!


  

  – Perdón Marty. Estaba pensando en el trabajo.


  

  El joven que se había colocado a su lado observando cada uno de sus movimientos era el entrenador del lugar. Tenía sus ojos casi negros posados en la silueta de la joven.


  

  –¿Otra vez tienes auditoría?


  

  –No. – bajó la velocidad de la caminadora para poder entablar una mejor conversación – Sigo preocupada porque no sé si mi puesto seguirá en la compañía.


  

  –Espera. ¿A qué te refieres?


  

  –Patricio se fue a vivir a España desde hace dos meses y aún no tienen su reemplazo. Sin él mi puesto no tiene razón de ser.


  

  –No me habías platicado nada de eso.


  

  –Estabas demasiado ocupado viéndole el trasero a las alemanas que vinieron el mes pasado.


  

  –¡Ese fue un golpe bajo!


  

  –No te culpo. – aceleró un poco más la caminadora. – Eran muy atractivas.


  

  –Tú sabes que eres mucho mejor que ellas.


  

  –¡Ja! Y eso que aún no me ves en traje de noche.


  

  –Moriría por verte en “traje de noche”. – dijo Marty sugestivamente.


  

  –¡No me refería a ese traje de noche! Mi pijama te daría un paro cardiaco.


  

  –¿Por sexy?


  

  –Por ser de franela, manga larga y con ositos.


  Marty rio antes de voltearse y dejar que terminase de correr. Así era Clarissa. Sarcástica, evasiva e inteligente. Tenían años siendo amigos y conviviendo juntos cuando decidieron salir juntos. Se dieron cuenta de que habían pasado mucho tiempo juntos y su amistad había llegado a significar más que una relación amorosa, empero eso no implicaba que no bromearan el uno del otro de sus citas y su sexualidad.


  El tráfico de la ciudad fue benévolo con ella dejándola llegar con tiempo sobrado de anticipación. Podría ir al café de la esquina, donde vendían esa soda frappe de limón que tan bien la caía en los días de calor.


  Tomó su soda al tiempo que salía del establecimiento y buscaba en su bolso el batch para ingresar al edificio. No observó que a un costado se encontraba un hombre a punto de tropezar contra ella.


  –¡Wow!


  

  –Discúlpeme. No la vi salir.


  Tenía las cejas pobladas y ligeramente curveadas en la punta, que se ofrecían como marco de unos grandes ojos café claro. Su nariz se ensanchaba ligeramente conforme descendía dando lugar a una sonrisa de dientes blancos perfectamente limpios. Su ondulado cabello castaño estaba peinado hacia atrás con ese look húmedo que toma el cabello con ciertos geles. Vestía con un traje de corte italiano de color gris claro, una camisa azul marino y corbata blanca.


  –Está bien.


  Clarissa volteó y admiró por primera vez su sonrisa. Un diente sobresalía del resto. El canino superior derecho mordía ligeramente su labio. Sintió que la sangre quería subir a su rostro.


  –Venía distraída buscando mi credencial. No fue tu culpa.


  

  –Me apena mucho haber derramado tu café.


  

  –No era café, era una soda frappe y no te preocupes compraré otra.


  

  –Yo te la invito.


  

  –No, muchas gracias.


  

  –Vamos. Insisto. Después de todo fue mi error no verte.


  Esa última frase llamó su atención. Para Clarissa las palabras eran ataduras a pensamientos. Había que usarlas sabiamente pues su peso podría ser inclusive tu propia condena. ¿Por qué sería un error no verla?


  – Y dime, ¿Tienes una presentación o una junta importante? – dijo él tras ordenar las bebidas.


  

  –¿Por qué la pregunta?


  

  –No lo sé. Solo estoy suponiendo en base a lo que a mí me pasa. Cuando yo tengo algo importante, no dejo de pensar en ello y no veo lo que pasa alrededor.


  

  –Interesante.


  

  –¿Qué es interesante?


  

  –Que pienses que la mayoría son como tú.


  –No, para nada. De hecho, agradezco que las personas no sean cómo yo. ¿Imagínate un mundo donde todos los hombres fueran amigables, un tanto sarcásticos, algo excéntricos y bastante atractivos? ¡Qué horrible! ¿A quién miento? Sería un mundo muy divertido.


  Una risa salió de la boca de Clarissa. Era una risa sincera y agradable. Le parecía extremadamente trillada la situación y sin embargo parecía disfrutarla.


  

  –Pero antes de que desmientas cualquier cosa que haya dicho, mejor dime ¿me equivoqué?


  

  –¿Respecto a qué?


  

  –A que tienes que dar una presentación importante.


  

  –¿Quieres saber si aparte de todas esas cualidades que dijiste, eres psíquico?


  Ahora quien rio fue él.

  –Pues déjame decirte que no tienes ese don. Casi nunca me pongo nerviosa con las presentaciones. Es parte de mi trabajo así que estoy acostumbrada a ellas.


  –¿Puedo preguntarte en qué trabajas? – Nuevamente esa sonrisa pícara apareció en su rostro.


  

  –¿Alguien te ha dicho que cuando sonríes así pareces un niño que ha cometido una travesura?


  

  –¿Y a ti alguien te ha dicho que eres una mujer que esquiva dar respuestas?


  

  –Sí. Sí me lo habían dicho. Y por lo que deduzco, sabes de qué clase de sonrisa estoy hablando.


  

  Ambos se miraron a los ojos como si estuvieran jugando a soportar mucho más tiempo que el otro sin pestañear. Clarissa fue la primera en voltear la mirada hacia su reloj.


  

  –Se hace tarde. Gracias por la soda… – dejo transcurrir unos instantes para ver si obtenía la respuesta que esperaba.


  

  –David.


  

  –Gracias David. Tengo que irme.


  

  –¿Y tú eres?


  

  –Alguien.


  

  –¿No me vas a decir tu nombre?


  

  –Eso depende para qué lo quieras.


  

  –Para poder hablarte por tu nombre, pero siempre puedo decirte extraña.


  

  –No me molestaría.


  Clarissa sonreía abiertamente frente a él. Le agradaba el hombre que había derramado su soda. Por un instante deseó que la fortuita reunión durase más tiempo, pero pensó en su día y que seguramente se veía ridícula coqueteándole sin decir su nombre. No era una cita, y él seguramente se molestaría con su infantilidad. Era momento de irse a trabajar.


  –En fin. Gracias por la soda.


  

  –No tienes nada que agradecer. ¿Mañana estarás por aquí?


  

  Clarissa sonrió ante la frase


  

  –No lo sé. Tal vez. Trabajo cerca.


  

  –Nos estaremos viendo entonces, extraña. Hasta luego.


  

  Se despidió moviendo la mano y se dio media vuelta hacia su trabajo.


  

  “¿Qué te pasa Clarissa?”, pensó. “Debes tranquilizarte.”


  

  Caminó hasta la puerta del edifico y se adentró en él sin voltear a ver David que sonreía y la observaba curiosamente mientras disfrutaba su café.


  Las primeras horas de la mañana pasaron rápidamente. Además del trabajo acostumbrado, debían de empezar con los preparativos de la convención anual en el equipo de ventas, fuera de la comida entre el equipo administrativo por los ocho años de la compañía, eventos que planeaban realizar con tan solo unos días de separación y en solo dos meses de distancia.


  Patricio siempre la había nombrado líder y contacto de las convenciones, así que ya sabía qué tenía que hacer. Empero, este año habían decidido que primero darían a conocer la reestructura de los departamentos y después ser realizarían las acciones necesarias para llevar a cabo los eventos. Eso no dejaba mucho tiempo libre ni mucho menos con la disposición adecuada para llevarlos con éxito.


  –Clarissa, ya es hora. ¿Vienes con nosotros a la sala?


  

  –Sí.


  Anna era la compañera inseparable de Clarissa en el trabajo. Clarissa conocía a todas las personas del departamento comercial, sin embargo, con Anna, la gerente de productos de hogar, tenía una especial relación. Anna era su confidente. Ella era la primera persona en enterarse con quién estaba o quería estar, y la comunicación fluía en ambos sentidos. Clarissa conocía detalles de cada una de las novias o relaciones de Anna. Aunque no lo dijeran, sabían que esa relación era la de las mejores amigas.


  La sala en la que sería la junta no pertenecía a Prothferc. Era parte del edificio en el cual estaba la empresa, sin embargo, Clarissa sabía que podían rentarla en caso de necesitarla para poder tener un salón con mayor capacidad para cuestiones importantes. No se imaginaba una ocasión más importante que ésta.

  –Clarissa, ¿segura que no sabes quién será nuestro nuevo jefe? – Jaime, el encargado de cuentas clave en la zona centro, había intentado averiguar desde que anunciaron la reestructura cómo quedarían los departamentos compuestos.


  –Nadie sabe nada excepto Alex. – interrumpió Jessica.


  

  –Pero Alex es una tumba.


  

  –Exacto.


  

  –Bueno, pronto sabremos quién ganó la quiniela.


  

  –¿Si la hicieron?


  

  –Solo estamos dentro de ella Cristian, Adán, Jonathan y Ray.


  

  –Únicamente… – dijo Anna en tono de desaprobación.


  –Muchas gracias a todos por respetar la puntualidad de sus compañeros y tomarse el tiempo para nosotros – dijo con claridad y aplomó Xavier Dunn, el Director General de la empresa, al tiempo que todos guardaban silencio – Como todos ustedes saben, hemos tenido un buen desempeño a lo largo de los últimos tres años lo que nos ha dado la oportunidad de crecer en diferentes departamentos y convertirnos en la tercera filial más grande del mundo. Como parte de esta transformación y crecimiento que queremos para Prothferc, se ha planteado una reestructura la organización interna. A continuación, les presentaré los cambios estratégicos que se hicieron en los departamentos. Les pido a las personas correspondientes que se pongan de pie para que todos identifiquen su nombre y su nuevo puesto.


  Xavier Dunn comenzó a nombrar los ascensos dentro del departamento de finanzas y administración. Con cada nombre y persona levantada, se veía al frente una diapositiva con la foto guardada por Recursos Humanos. Clarissa aplaudía y veía algunos rostros de sus compañeros ascendidos, esperando el tiempo para el área comercial.


  –En departamento comercial tenemos dos nuevas posiciones: Caleb Garrido, como jefe de la dirección de ventas y David Ocampo, nuevo director de mercadotecnia, ambos reportando a dirección general. Ambos supliendo las funciones de Patricio Arreola, quien ahora está en nuestra subsidiaria española.


  Aunque para todo el departamento fue una sorpresa que se acabase con el puesto de dirección comercial, Clarissa fue la única de todo el departamento que no hizo comentario alguno con sus compañeros y en su lugar miró a los nuevos jefes de departamento. El hombre de la mañana estaba ahí saludando a todos.

  Salieron de la sala con un gran barullo. No todos estaban satisfechos con los cambios, pero sabían que de poco valdría su opinión. En la oficina siempre les gustaba el “radio-pasillo” y la junta daría mucho material para los rumores y chismes.


  Había un pequeño convivio con bebidas y canapés para todos, así que podían quedarse a discutir el asunto sin preocuparse por regresar a trabajar. Anna notó que Clarissa estaba más callada que de costumbre. Debido a su puesto, no le gustaba participar en los rumores, pero no era normal que no participara en las conversaciones de la comida, mucho menos después de una junta.


  –¿Clarissa? ¿Te sientes mal?


  

  –No, para nada. Solo estaba pensando en que ahora tengo dos jefes.


  

  –¿Dos jefes? Bueno sí, nosotros solo estaremos con David. ¿Estás segura de que eso es todo?


  

  –Sí, no te preocupes.


  

  –Y dime, ¿planeas volver a la cafetería para encontrarte de nuevo con el misterioso galán?


  

  No tuvo tiempo de responder. Xavier llegó hasta donde se encontraba el equipo acompañado por Caleb y David.


  –Señores quiero presentarles formalmente a Caleb y David. David, ellos son tu equipo: Anna es nuestra gerente de aplicaciones deportivas, Cristian es el encargado de aplicaciones en hogar, Adán el gerente de equipo industrial, y Raymundo el gerente de aplicaciones industriales especializadas. Caleb, ellos son Jaime, gerente de cuentas clave de la zona centro y Jonathan, gerente nacional de ventas industriales. Faltaría únicamente Gustavo, el gerente nacional de ventas consumo. Y por supuesto, Clarissa. Ella era asistente de la dirección comercial, pero ahora asistirá a la dirección de Mercadotecnia y Ventas. Créanme que se llevan una joya. Sé que ella será un gran apoyo para ambos.


  –Mucho gusto en conocerlos a todos.


  

  –Bienvenidos. Estábamos ansiosamente esperando que llegaran. – dijo Jonathan con la voz serena que lo caracterizaba.


  –Sabemos que hay muchas cosas por hacer, pero crean que estamos en la mejor disposición de hacerlo como equipo y sobretodo, cuenten con nosotros para aprender más de la compañía y compartir nuestra experiencia.


  –Pero por ahora relajémonos. Mañana tendremos muchas cosas que hacer.


  

  –Eso me parece algo muy sabio.


  Todos los presentes rieron y asintieron mientras disfrutaban de algunas bebidas y canapés. Bromearon acerca de todo lo que había sucedido antes de que llegaran y de qué podrían encontrar en la compañía. Se había hecho tarde, pero tras el impacto inicial las cosas parecían estar más relajadas.


  Trabajando juntos (18 julio)


  

  Había decidido llegar temprano para tener tiempo de hacer un pequeño documento en el cual colocaría el status de cada uno de los pendientes del área.


  

  Bajó del Metrobus y se dirigió al elevador del edificio. Tocó el botón y sintió que alguien iba tras de ella.


  

  –Hola extraña.


  

  –Hola señor Ocampo.


  

  –¿Señor Ocampo? Ese es mi padre. ¿Dónde quedó nuestra naturalidad? Yo soy David.


  

  –Está bien, David.


  

  El elevador aun no llegaba. Se había atorado en el piso 7 y parecía no querer bajar por ellos.


  

  –¿Por qué llegaste tan temprano?


  

  –Esperaba tener tiempo de hacer un archivo para entregarte. ¿Tú?


  –Me gustan llegar temprano. Las oficinas sin tanto bullicio me permiten planear mejor mis días. Además de que te ahorras mucho tráfico pesado. Prefiero ahorrarme la angustia de llegar tarde.


  –Entonces serás de los pocos jefes puntuales que conozca.


  

  –¿Tu anterior jefe no era puntual?


  

  –Patricio no llegaba nunca temprano. Me parece que prefería pasar tiempo con su hija y su esposa por la mañana.


  

  Se abrieron las puertas el elevador y ambos entraron.


  

  –¿Siempre eres así de pensativa en el trabajo o soy yo?


  

  –No, no es eso. Solo estoy asimilando que ayer conocí a mi nuevo jefe en un café y dejé que me invitara una bebida.


  –No sé si sirva de consuelo, pero no soy tu único jefe. Y no veo que tiene de malo el que tu jefe te invite una soda, más cuando fue él quien te la tiró.

  –En eso tienes razón.


  Clarissa intentó relajarse. David tenía razón. Que ella se pusiera nerviosa y hubiese pensado en que tal vez él quisiera algo más por derramar su soda le parecía ahora ridículo.


  –Pero, aunque no te derrame una soda, con gusto podría invitarte otra nuevamente. Aunque ahora suena ridículo pues estamos a punto de llegar a la oficina, pero habrá otro día en que lo pueda hacer.


  Sonó la alarma del elevador y las puertas se abrieron en un breve instante. Le hizo un ademán con el brazo invitándola a avanzar y salir del ascensor antes que él. Clarissa avanzó hacia las puertas de entrada y colocó su índice en el detector de huellas para habilitarles el paso.


  –Creí que no teníamos checador.


  –No tenemos horario, pero nos piden que chequemos para que sepan cuantas personas se encuentran en la oficina. Además, si no usáramos nuestra propia tecnología qué clase de empresa seríamos.


  –En eso tienes razón.


  

  David colocó el dedo y un beep emergió de éste.


  

  –Ayer me dieron de alta antes de la presentación.


  

  –Tengo una duda David.


  

  –Dime.


  

  –¿Cuál va a ser tu oficina? ¿La oficina de Patricio? ¿El licenciado Garrido en donde va a estar?


  

  Avanzaron por el pasillo hasta donde se dividía la oficina en varios cubículos. Algunos compañeros ya estaban ahí y Clarissa los saludó amistosamente desde lejos.


  

  –Por el momento voy a estar en la pequeña sala de juntas que esta por ese pasillo. ¿Te veo cuando termines el archivo?


  

  –De acuerdo. Buen día David.


  

  –Buen día extraña.


  Clarissa sonrió. Le gustaba ese apodo y sabría que nadie entendería el porqué de este. Pasaron los minutos y más personas fueron llegando a la oficina. Clarissa había notado que David le había enviado una solicitud para que ella pudiera compartir su agenda con él, después de todo ella tenía que saber dónde y cuándo estaría él para poder coordinar citas, salidas y juntas.


  –Buenos días señorita Ventura.


  

  –Clarissa por favor, licenciado Garrido.


  

  –Muy bien Clarissa, pero entonces dime Caleb por favor. ¿Tienes un momento?


  

  –Si claro. – dijo mientras se paraba y tomaba un bolígrafo y su cuadernillo.


  

  Entraron a la que anteriormente era la oficina de Patricio. Se veía muy diferente sin los cuadros de su hija colgados en el recuadro de corcho.


  –Durante mis entrevistas con Xavier, me platicó bastante de todos los pendientes que hay en el área, así como la nueva visión global que tienen en California para nosotros. Solo estaré hoy en la oficina, porque tengo unas cuestiones que atender en casa para la mudanza, pero quiero adelantar lo más posible. Necesito por favor que me entregues los perfiles de puesto de cada uno de los gerentes y representantes, así como su revisión de objetivos y su historial de eficacia en campo en los últimos 12 meses.


  –Los perfiles y la revisión de objetivos no serán ningún problema, pero no sé muy bien a lo que se refiere con el histórico de eficacia.


  

  –¿Hay algún archivo donde guarden la cobertura que se hace mes a mes por ruta de trabajo?


  

  –Recursos humanos y finanzas hacen el archivo de cobertura y Patricio únicamente lo revisaba. Lo veo con ellos para entregárselo.


  

  –Por favor lo antes posible. Muchas gracias Clarissa.


  

  –¡Buen día Caleb! Veo que ya estás muy bien instalado. Te traje un capuchino, espero que te agrade.


  

  Jaime estaba en la puerta sonriendo como todos los días. “Lame botas” pensó para sus adentros.


  

  –Buenos días Jaime. Clarissa, ¿nos disculpas?


  –En un momento más se los envío. Con permiso. Fue hacia su escritorio pensando en Jaime, el protegido de Patricio. Ahora que no estaba él, había estado bastante nervioso, pero al parecer quería hacer lo mismo que había hecho con Patricio durante todos los años que estuvo.


  Sonó su teléfono.


  

  –¡Buen día!


  

  –¡Hola! ¿Cómo estás peque?


  

  –Bien Anna.


  

  –Me dijeron que llegaste temprano con David.


  

  –Quería llegar temprano para organizar los pendientes y resultó que él también quiso llegar temprano.


  

  –Por un momento pensé que te había citado a junta o algo así.


  

  –Para nada.


  

  –¿Y platicaron de algo?


  

  –No realmente. Solo que por ahora no tendrá una oficina.


  

  –Dice Alex que se la acondicionarán en esta semana, aunque no entiendo cómo lo van a hacer si no hay tiempo.


  

  –Supongo que tienen muchas cosas planeadas y no nos han dicho.


  –Creo que sí. Me tengo que ir. Tengo junta en 20 minutos y no he terminado de preparar la presentación. ¿Salimos a comer juntas? La chica que conocí en el bar la otra noche quiere verme y no quiero que sea una especie de cita.


  –Está bien. Voy contigo.


  

  –Nos vemos. Mucha suerte.


  La primera parte de la mañana había sido un poco agitada. Caleb le pedía más y más información y que lo ayudara con pequeñas cosas referentes a papelería y con quién podía tratar diferentes asuntos. Aunque había querido ir con David, su otro jefe la había tenido lo suficientemente ocupada. Así es que cuando Adán le avisó que David estaba libre, caminó apresuradamente hasta la pequeña sala de juntas y se colocó frente a la puerta antes de que otra cosa sucediera.


  –¿Tienes tiempo?


  

  –Claro. ¿Ya tenemos listo ese archivo?


  

  –Sí. De hecho, estuve hablando con Adán y pensé en que tal vez sería mejor que ellos te presentaran como estaba cada línea.


  –De hecho – dijo en un tono mucho más cercano a una explicación que a una solicitud – vinieron conmigo a lo largo de la mañana por diversos temas. Y les pedí que después de que tú me presentaras el resumen, ellos hicieran favor de preparar una presentación con las cuestiones más importantes. Deseo empaparme lo antes posible en la situación actual de la empresa y lo que tenemos que hacer.


  –Saliendo de tu oficina voy con ellos para programar las cosas. Te estoy un enviando el correo con el archivo, pero también quiero darte detalles al respecto.


  

  –¿Te parece bien si hoy hacemos un working lunch? Vamos, te invito a comer.


  

  –¿No es un poco temprano?


  

  –Ya casi es hora de comer.


  

  –No me di cuenta de la hora. – dijo Clarissa mientras miraba su reloj.


  –Ven, vamos a comer. Yo me llevo la laptop y revisamos las cosas. Hay muchas cosas que hacer. Hablé con Caleb hoy y necesito que mañana mismo empecemos con los preparativos de la convención de ventas. Va a ser un día largo y una semana pesada. Estamos solos en esta organización. Caleb no estará estos días por su mudanza y después tiene que ir a California. Tú y yo tendremos que hacer scouting de los lugares en los que pensamos que podríamos hacer las cosas.


  –¿Scouting?


  

  David estaba de pie con su mochila abierta y la mano extendida pidiéndole su laptop para guardarla. Clarissa terminó extendiéndosela mientras él terminaba su idea.


  

  –Sí, scouting. Queremos hacer la convención en un lugar sin distracciones, pero en donde también podamos tener un momento de relajación y de trabajo en equipo.


  –¿Tienes algún lugar en mente?

  –Sí, pero quiero saber tu opinión. Después de todo, todo el equipo dijo que tú eras la experta.


  Desde que salieron de la oficina comenzaron a discutir acerca de lo que habría en la agenda de la convención: nuevos lanzamientos, el cambio de estructura y una actividad de integración para todos, y talleres de trabajo. Únicamente tenían que encontrar el lugar adecuado.


  La conversación se tornó en la experiencia de Clarissa en este tipo de eventos, así como la experiencia de David. Ambos sabían que un buen lugar podría ser la clave para lograr el famoso “team building” que proponía California. Ella tenía la idea de un gran hotel con salones de conferencias, pero él prefería una antigua hacienda que habían acondicionado como hotel. Y tras esto, poco a poco fueron dando a conocer sus gustos por lugares para descansar, cuáles podrían ser unas vacaciones ideales, que lugares en el mundo les gustaría visitar tanto dentro como fuera del trabajo y por qué.


  –No pensé que fueras de las chicas que les gusta The Killers.


  

  El timbre del teléfono celular de Clarissa sonaba desde su bolsa. Dos llamadas perdidas de Anna.


  

  –¿Bueno? – contestaba el teléfono


  

  –Gracias amiga. Estoy en el baño llamándote para saber a qué hora piensas venir.


  

  –Lo siento Anna, tuve que salir con David para ver cosas del trabajo.


  

  Hubo un silencio desde el otro lado del celular.


  

  –¿En serio o es pretexto para que siente cabeza con alguien?


  

  –Es en serio.


  

  –Entonces, Oswaldo se va a poner celoso. Un jefe soltero, rico y atractivo… no es una buena combinación para él. – dijo Anna en un tono burlón.


  

  –¿Eso qué? – dijo Clarissa soltando una risa.


  

  –Bueno, supongo entonces que no vas a poder venir para ayudarme. Suerte y diviértete un poco. Pregúntale si tiene una hermana…


  

  –¡Adiós Anna!


  

  –¡No te enojes! Te quiero. ¡Bye!


  

  –¡Bye!


  

  Clarissa volteó a ver a David que había ordenado una entrada y más refresco para ambos mientras ella platicaba por teléfono. Definitivamente no se estaba aburriendo.


  

  “Te amo” (26 septiembre)


  Su respiración estaba agitada, aunque no parecía darse cuenta. Con cada movimiento profundo de su cadera un pequeño gemido de placer se escuchaba frente a él. Bajo las manos hasta las piernas de ella jalándolas y acomodándolas a su costado permitiéndole una penetración más profunda y una mejor vista del cuerpo que tenía frente a él.


  Tenía los ojos cerrados. Estaba concentrada en sentir más que en verlo. Necesitaba con urgencia llegar a ese anhelado orgasmo. Se aferraba a querer sentirlo con desesperación. Empujó su cadera hacia arriba dejando sus labios golpearan y acariciaran su pubis. Se movió lentamente contra él estimulándose durante unos segundos. Se estremeció mientras esperaba impaciente que reanudara el movimiento de cadera.


  Él comenzó a moverse hacia atrás y después hacia delante fuertemente, de una manera casi violenta. Sus manos subieron hasta los pechos de la joven y los apretaron. Un nuevo gemido se dejó escuchar. Continuó moviéndose en un ritmo frenético.


  –Sigue. Por favor.


  El joven continúo con el movimiento de su cadera notando que la respiración que ella tenía se hacía cada vez más entre cortada. Estaba cansado de la posición y se agachó contra ella para besarla.


  Respondió torpemente el beso y espero que él volviera al movimiento anterior, sin embargo, él se quedó sobre ella quieto. Rodeó con sus manos su espalda y empujó otro poco la cadera. Dio un suave y firme empujón contra ella para luego relajarse y continuar con esa acción varias veces.


  –Clarissa.


  

  Volvió a moverse rápidamente mientras ella abría los ojos al escuchar su nombre. Se movió un par de veces antes de cerrar los ojos y dejarse llevar por el placer.


  

  –Te amo. – dijo mientras exhalaba y cerraba los ojos.


  No hizo nada. Se quedó quieta inclusive al sentir que él la besaba. El no haber podido tener un orgasmo pasó a segundo término cuando escuchó esas palabras. Ni siquiera pensaba mencionarlo, mucho menos al sentir que él se recargaba sobre ella para descansar. Se sintió sumamente incómoda.


  –Tienes que irte. Mañana es un día pesado.

  –Mañana son los regresos.


  –Lo sé, pero yo tengo que estar lista. Y quiero bañarme – dijo mientras lo empujaba e iba por una toalla para cubrirse.


  

  Él se levantó de la cama y fue al baño para quitarse la protección que había usado. Verificó que no hubiera sufrido ninguna ruptura o perforación y lo tiró al cesto de basura.


  –¿Por lo menos puedo bañarme contigo?

  –Va a ser muy sospechoso que salgas mojado de mi cuarto. – no sabía que decir sin ofenderlo. Después de todo ella había dado pie a que ambos estuvieran en su cuarto.


  Recogió su ropa y comenzó a ponérsela al borde la cama. No era un hombre de mal ver, pero Clarissa entendía que no era lo que ella quería y, sobre todo, que se había dejado llevar por sus emociones sin reflexionar en las consecuencias.


  –Perdona Oswaldo. Es solo que creo que sigo un poco borracha.


  

  –Está bien. – dijo mientras terminaba de abotonarse la camisa. – Seré paciente. Nos vemos en unas horas.


  

  –Sí.


  Abrió la puerta y dejó que el joven saliera. Quiso despedirse con un beso y ella volteó un poco el rostro para no recibirlo en su boca. Oswaldo sonrió y caminó por el pasillo hacia el elevador. Ella volteó hacia el otro lado sin saber por qué. La silueta de David se alejaba hacia las escaleras de emergencia.


  “Qué fue lo que hice. Oh, Dios.” Pensó antes de cerrar la puerta y meterse a la regadera para llorar un poco.


  

  Arte Moderno (5 Octubre)


  

  –Nunca he entendido cual es el atractivo del arte moderno.


  

  –Las personas ahora pueden estar alejadas de las imágenes de la realidad para poder representarla. Por ejemplo, esta imagen se llama “Ira en medio día”.


  La delgada mujer señalaba un cuadro en colores rojos, amarillos y dorados en un lienzo. No había una forma definida, solo el lienzo rojo con manchas amarillas y doradas en el centro.


  –Sigo sin entender porque alguien pagaría cien mil pesos por un cuadro como éste. Deben de estar locos.


  

  –Loco es aquel que no se da cuenta que los demás tienen puntos de vista diferentes antes mismas situaciones.


  

  Caminaron juntos hasta llegar a otra sección de la galería mientras observaban las diferentes pinturas y esculturas en exposición.


  

  –David, sé que no te encanta la galería de arte moderno, así que dime por favor por qué estamos aquí.


  

  –Hace mucho tiempo que no nos vemos. Quería pasar un tiempo con mi amiga y terapeuta de cabecera.


  –Me gustaría pensar eso si no te conociera.

  –¿He sido muy obvio entonces?


  –Lo suficiente. Tenemos más de un año sin vernos. Y me dejaste escoger el lugar sin chistar. Créeme que se cuándo algo anda mal contigo.


  

  –No estaba en mis planes verte por terapia. Créeme.


  

  –Lo sé. Así que dime por favor qué es lo que te está molestando que no quiere referir con tu nueva terapeuta.


  

  David volteó a verla y después regreso hacia la pintura.


  

  –Esta obra me da hambre, ¿a ti no? Parece un helado gigante de McDonalds. Vamos por un postre y te platico al respecto, ¿te parece?


  

  –Vamos.


  Salieron de la galería y caminaron por las calles del centro de la ciudad hasta llevar a un restaurante especializado en comidas dulces y postres, además de cafés. David escogió una mesa lejos de la entrada y el bullicio de la plática de varias mesas. Quería tener un espacio un poco más privado para poder charlar con Janice.


  Ordenaron un par de americanos, y una tabla de samplers que incluía siete diferentes muestras de los postres que había. Tendía a comer dulce cuando estaba indeciso o preocupado.

  –Se llama Clarissa.


  David comenzó a tomar su café negro y a hablar del tema casi al momento en que el mesero se desapareció del lugar.


  –Y Clarissa, ¿sabe qué tienes un problema con ella?

  –Podría decirse.

  –La respuesta es sí o no.


  –Quiero pensar que lo sabe, pero creo que no hice lo adecuado para que entendiera la situación.


  

  –Vamos David, no tiene 15 años como para no entenderlo, ¿o sí? – Janice estaba relajada y comenzaba a comportarse más como una amiga que como terapeuta.


  –No me refiero a eso. Hice algo y no creo haber hecho bien. Ella trabaja conmigo.

  –En muchas empresas hay sexo ocasional entre los colaboradores consensuadamente.

  –No hemos tenido sexo. De entrada, no quiero solo sexo.

  –¿Entonces?


  Volteó a verlo mientras agitaba la cuchara en su taza. Él estaba serio y con la mira dura hacia ella.


  

  –Soy su jefe.


  

  –Oh…– tomó un sorbo del té – Eso explica tu humor y porque te sientes tan mal. ¿Cuándo empezó todo? Y, sobre todo, ¿qué has hecho?


  Suspiró mientras tomaba un postre de la charola frente a ellos. Chocolate, Vainilla, Zanahoria, Limón, Queso y Plátano. La tartaleta de frutas ya la había escogido Janice y no había nada que hacer al respecto. Lo dejó a la suerte y tomo el pastel de limón mientras comenzaba a platicar con ella lo que había ocurrido durante las últimas semanas de trabajo.


  Bienvenida y reencuentros (20 Septiembre)


  Todos estaban reunidos en el pequeño auditorio del hotel. La gente se encontraba muy emocionada al pasar una convención en un hotel que tenía aguas termales dentro de sus instalaciones, sin contar con el spa y el parque acuático a un costado. Pero para ellos habían tenido que pelear con casa matriz.


  El presupuesto de realizar una convención que incluyese más días de los establecidos y un día de actividades recreativas se elevaba notablemente, lo que había hecho que no quisieran aprobar el presupuesto original. Sin embargo, tanto Caleb como David habían presionado a Xavier para que conseguir el presupuesto. A ambos les parecía importante que la primera convención en donde trabajarían con el equipo de ventas directamente tuviera tiempo de integración además de aprendizaje, pues verían 3 lanzamientos.


  Después de la presentación del primer día, tuvieron un coctail de bienvenida en donde las personas pudieron acercarse y conocer mejor a los nuevos directores. Muchos de los representantes de ventas se acercaban al equipo de mercadotecnia intentando conocer más de la forma de trabajar de los directores.


  Clarissa portaba un vestido aguamarina entallado del torso y suelto de la cadera que acentuaba su cintura. David tenía un traje de corte americano color gris Oxford con una camisa blanca y corbata morada. Aunque lo disimulaba bastante en su plática con los gerentes, no dejaba de mirarla de reojo.


  Caminó hasta el borde del bar para dejar su copa e ir con Clarissa. Sin siquiera entender qué estaba pasando, sintió un par de fuertes brazos y lo cargaban junto con otras manos que lo levantaban de las piernas y espalda baja.


  –¡Ey! ¿Qué?

  –Es una costumbre para los de nuevo ingreso.

  –¿Dónde tienes tu celular?

  –¿De qué hablas?


  –David – se acercó Clarissa hacia donde él estaba – hablan en serio. Dame tu celular. Rápido.


  Sin saber cómo, terminó de entregarle sus cosas a Clarissa mientras las manos que lo cargaban le quitaban los calcetines y zapatos. Antes de que pudiera decir algo más, escuchó un conteo y volteó hacia un costado. Había una alberca cuya agua emitía un poco de humo. Sintió como lo aventaron hacia la piscina y se dejó llevar por el sentimiento de caída libre.


  Cuando regresó a la superficie, notó que todo mundo estaba aplaudiendo y que un grupo de cuatro personas estaba cargando a Caleb que sonreía e incluso parecía emocionado al respecto gritando “¡Agua! ¡Agua!”. Del otro lado también traían a dos chicas sujetas por la cintura con la firme intención de arrojarlas a la alberca.


  Le hizo espacio a Caleb y observó como éste llevaba su mano a su nariz. Un gran chapuzón salió disparado hacia todas partes mojando nuevamente a David y también a los pantalones de las personas que lo habían arrojado.


  Caleb salió de la alberca dejando oír una sonora carcajada. Las dos chicas pronto cayeron al agua cerca de donde ellos estaban y los cuatro caminaron hacia la escalera para salir. Ahí los esperaba pacientemente Clarissa con cuatro toallas.


  –Esto fue muy divertido.

  –Sí, pero un poco loco en pleno otoño.


  –Gracias Clarissa. – dijo Caleb mientras ayudaba a subir a las damiselas que se encontraban mojadas.


  

  –No es nada.


  Terminaron de subir uno a uno y al final David tomó la toalla que Clarissa le ofrecía. Se quitó el saco para exprimirlo. Su camisa se le pegaba al cuerpo. No era lo que comúnmente se podría decir como un cuerpo escultural, sin embargo, podía notarse que estaba tonificado. Le sonrió mientras tomaba la toalla y se secaba Fue con esa sonrisa que tanto ponía nerviosa a Clarissa con el colmillo asomándose. ¿Acaso nadie había notado que cuando sonreía se le observaba el colmillo y apretaba un poco éste contra su labio?


  –Un poco de advertencia previa acerca de este rito de iniciación hubiera sido muy bueno.


  

  –Si yo decía algo, a mí también me tocaría agua.


  

  –Eso es bueno. – No quiero que te resfríes. Aun no me has pagado esa apuesta por el presupuesto de la convención.


  –No era en serio.

  –Claro que sí lo era.

  –Solo lo haces para hacerme rabiar.

  –En parte. Por cierto, ¿quién es el chico que no deja de observarnos?


  –¿Quién? – Clarissa dio media vuelta y observó a Oswaldo que tomaba una cerveza a lo lejos.


  

  –Es Oswaldo. El representante de Veracruz.


  Clarissa y Oswaldo habían tenido ya varios acercamientos sin que se concretara una relación seria. Ella salía y se juntaba con Oswaldo cuando él trabajaba en la zona centro. Pero las cosas se enfriaron rápidamente entre ellos por las diferencias que había en sus perspectivas de vida y forma de pensar, acentuado por el hecho de que él fuese cuatro años menor que ella. Cuando se fue a Veracruz las cosas se relajaron por la distancia y eso les ayudó a volver a tener una relación sana y convivir en las convenciones, aunque él siguiera insistiendo con ella.


  –Te acompaño con él. Se nota que quiere hablar contigo.

  –¿Tú crees? Lo veo cada tres meses.

  –Si no quieres hablarle, puedes acompañarme, aunque no creo que sea propio.

  –¿A dónde?

  –Yo voy a mi habitación.


  El color subió ligeramente al rostro de Clarissa y volteó para que él no se diera cuenta.


  

  –Te lo dije. Te veo más tarde. Y gracias por la toalla, extraña. – guiño un ojo mientras se retiraba.


  No tenía idea de que pensar mientras caminaba hacia Oswaldo ofreciéndole una sonrisa. Sentía que había recibido dos diferentes mensajes de David. No sabía cómo responderle.


  Cuando fueron de scouting platicaron al principio de la compañía y lo que se necesitaba hacer. Inclusive organizaron la actividad de trabajo en equipo que mostrarían en la convención. Trabajaban muy bien complementando las ideas que tenían. Pero cuando terminaron con el trabajo, comenzaron a hablar un poco más de sus vidas.


  David le contó parte de su vida, como había trabajado desde que tenía 18 en la compañía de su tío. EL trabajo le dio perspectiva para elegir una carrera que le ayudara a tener un camino dentro de la compañía. Gracias a ello, pudo ganar experiencia y aplicar muchas cosas en su trabajo, lo que le valió para catapultarse y convertirse en Director de área apenas a sus 30 años. Y había estado en el puesto por tres años antes de decidir cambiarse.


  Clarissa le correspondió también platicando de su vida y como había llegado a ser asistente de dirección comercial gracias a la recomendación de Alejandro, el coordinador de capacitación. Había sido alguna vez gerente de una reconocida tienda de marca y después se dedicó a la organización de eventos, pero quería algo mucho más estable y mejor pagado, así que Alejandro la recomendó ya que él había salido de las oficinas de la tienda también.


  Esto era normal. En una empresa todo mundo se llega a conocer de la vida de otros, sin embargo, lo que cambió durante esta salida fue la invitación a salir en la noche por parte de David. Le comentó que tenía un par de amigos cerca de la ciudad y se verían; ella estaba invitada si aceptaba salir con ellos. No sería nada de trabajo y podrían relajarse, tomar un trago y pasarla bien. Fueron a un bar y salón de baile por recomendación de los amigos de David. Hacía mucho tiempo que Clarissa no la pasaba tan bien.


  Esa noche congeniaron muy bien. Mostraron su humor ácido ante las situaciones y compartieron experiencias de todo tipo. Descubrieron que podían tener más cosas en común de lo que imaginaban. Incluso bebieron de más, pues se sentían en extrema confianza. Tal vez todo esto lo había despertado que se hubiesen conocido como dos perfectos extraños en una cafetería y no en el ambiente de trabajo diario.


  –¿Qué piensas? – Oswaldo se había acercado con una bebida para ella.

  –En nada en particular. ¿Qué planes tienen para hoy los chicos y tú?


  –Vamos a ir al cuarto de Eric. Trajo dos de Buchanans y Esteban otras de Appleton State. Pondremos música. Vienen Laura y Charo. No sé a quién más les hayan dicho.


  –¿A qué hora?

  –Cuando termine esto.


  –Tengo que terminar de revisar la agenda con Caleb y David. Después de eso soy toda suya.


  

  –Bien. Te espero entonces. Es la habitación 2145.


  

  Se despidieron mientras Oswaldo la veía moverse hacia donde estaban las habitaciones.


  El tercer día había sido planeado para darle un respiro a la gente respecto a la información que tenían que manejar. Era el día en que realizarían la actividad de integración y planeaban empezar desde temprano hasta entrada la tarde. Después de todo, mañana tendrían la clausura con una cena-baile temática.


  La actividad consistía en un rally de diferentes equipos sorteados al momento. Clarissa no podía participar puesto que conocía las preguntas y respuestas, así como todos los ejercicios que realizarían, así que ella ayudaría como juez de la carrera.


  Pese a que les había tocado estar en el equipo azul, Oswaldo y David se veían en desacuerdo el uno con el otro. Algunos notaron que el joven parecía inclusive molesto de que el director de mercadotecnia intentara trazar un plan para ganar en el concurso de lanzamiento de globos.


  El equipo ganador fue el rojo y tuvieron como premio un masaje de una hora para cada uno de los integrantes. Todos estaban ilusionados y deseosos de hacer valido su cupón pues la actividad los había dejado exhaustos.


  –Creo que no le simpatizo a tu amigo.


  

  –¿De qué hablas? – caminaban rumbo al elevador para prepararse para la cena/baile que habían organizado.


  –No me digas que no te diste cuenta. No sé qué hice para hacerlo enojar, pero estoy seguro de que tenemos que mejorar nuestra comunicación. – Hizo una pausa para voltearse hacia ella dejando de avanzar en el camino – ¿Mañana vas a bailar conmigo?


  La pregunta de David la sacaba nuevamente de balance. El día anterior se había mantenido a distancia y su forma de hablar le hacía recordar que se trataba de la asistente de Caleb y él, pese que ambos pudiesen sentir que estaba surgiendo una amistad entre ellos. Clarissa siempre había intentado ocultar la atracción que tenía hacia su jefe. Ni siquiera Anna había sospechado.


  –¿Piensas sacarme a bailar?

  –¿Vas a aceptar?

  –No estoy segura.


  Las puertas del elevador se abrieron y ambos entraron.

  –¿No estás o no quieres estar?

  –¿Hay diferencia para ti?

  –Eres alguien muy difícil, ¿lo sabes?


  Se quedaron viéndose el uno al otro. David se acercó un poco más a Clarissa quién no podía moverse. Su corazón palpitaba con rapidez y estaba segura de que en esta ocasión podía escuchar que la respiración de David estaba acelerada, no precisamente por ejercicio.


  –No quiero ser difícil.

  –Clarissa…


  Las puertas del elevador se abrieron en el Mezzanine. Anna se subió al elevador mirando a David y a Clarissa con un gesto entre sorpresa y fascinación.


  

  –¿Vas al cuarto? – era una pregunta obvia, pero Anna estaba intentando quebrantar el momento incómodo entre los tres.


  

  –Sí. Voy a descansar. Mañana tenemos más presentaciones y creo que me conviene descansar para estar fresca mañana en la noche.


  Las puertas del elevador volvieron a cerrarse. David había tomado distancia de ellas y se encontraba mirando hacia los números. Clarissa entendió que lo que había pasado hacía unos segundos no había sido su imaginación, y que ambos habían sido tomados por sorpresa.


  –Voy a salir con los chicos al rato, por si gustas.


  

  David miró de reojo a las chicas mientras seguía esperando que las puertas del elevador se abrieran.


  –No. Te espero en la habitación.

  –Ok.

  Ding.

  –Te vemos mañana David.

  –Hasta mañana. ¿Las veo para desayunar?

  –Sí.


  –No. –dijeron al mismo tiempo Anna y Clarissa. Voltearon a verse y Anna arqueó las cejas intentando hacerle entender a su compañera que lo mejor era salir a desayunar con él.


  –Mañana a las siete y media en el restaurante.

  –De acuerdo. Hasta mañana.

  –Adiós


  Caminaron hasta la habitación en silencio. A Clarissa le sudaban las manos. Sabía que podría empezar un sermón por parte de Anna. Una vez que abrieron la puerta se dirigió hasta su maleta y comenzó a sacar su ropa de dormir. Quería tomar un baño largo y reconfortante en la tina que tenían.


  –¿Qué fue eso? – Anna no cabía en su emoción.

  –¿Qué cosa?


  –No me digas que no te diste cuenta. David estaba así de cerca de pegar su rostro al tuyo. – los dedos de Anna mostraban una pequeña separación entre ellos de apenas un par de milímetros.


  –Estábamos hablando de Oswaldo.


  

  –¡Ja! Está bien. Yo entiendo que no me quieres decir nada, pero recuerda que tu secreto está a salvo contigo.


  

  –Nada pasó Anna.


  –Porque yo interrumpí. ¡Sabía que debí de usar las escaleras para esos últimos tres pisos! – se volteó mientras desabrochaba su blusa – Dime la verdad, ¿si yo no hubiera llegado qué habría pasado allí?


  –No lo sé. ¿Tú que crees que hubiera pasado?

  –¡Clarissa!

  –¿Qué?


  Anna fue al baño para terminar de quitarse la ropa y ponerse algo para salir.


  

  –Anna. No te enojes. En serio no sé qué hubiera pasado. – dijo Clarissa a modo de disculpa. – Creo que no tiene caso que diga que no me atrae David.


  

  –Eso ya lo sabía. Te conozco desde hace años. Pero me pregunto por qué tardaste tanto en decírmelo.


  

  Se podía escuchar como Anna dejaba caer su pantalón al piso y abría el agua de la regadera para preparase y salir a algún bar.


  

  –¿Lo sabías?


  

  –Es un hombre atractivo y a ti te gustan los hombres altos, con hombros anchos y un sentido del humor ácido. Es una combinación infalible contigo.


  

  El sonido del agua intermitente salía del baño hacia la puerta donde estaba recargada Clarissa.


  –¿Y entonces? ¿Qué opinas?

  –Que él también quiere algo más contigo.

  –¿Entonces no es mi imaginación?

  –Para nada. Tengo un sexto sentido en esto.

  –¿Qué harías tú?

  –¿Yo? ignorarlo. Me gustan con más pecho y menos pene.

  –¡Anna!


  –Es la verdad. Ayer salí con José Luis y conocí a una chica llamada Monique. ¡Dios! Tiene los pezones más perfectos que he visto en mi vida. Redondos y rosas justo al centro de sus pechos. Y su cintura….


  –Eres incorregible.

  –No diré que lo lamento, porque no lo hago. Tú deberías hacer lo mismo.

  –No son mi tipo las chicas con pezones perfectos.


  –¡Bien bajado ese balón! Pero sabes que me refiero a relajarte y dejarte llevar. Esta noche sería ideal, ¿no crees?


  

  –No. Estoy cansada. Tuve que preparar que todo saliera lo mejor posible.


  

  –Lo sé. Pero aún tienes el día de mañana, en la fiesta. Te pondrás tu vestido de chica PinUp de los años cincuenta y vas a causar furor.


  

  –No lo sé.


  

  El agua dejó de oírse desde el otro lado. Anna salió en una toalla del baño y comenzó a cambiarse de inmediato.


  

  –Animo. Toma esa ducha caliente que tanto te gusta en la tina. Relájate y duerme temprano.


  

  Clarissa se metió al baño y comenzó a dejar fluir el agua en la tina.


  

  –Yo hoy iré a divertirme y aunque considero que tú también deberías hacerlo, más por tu edad, entiendo que estés cansada. Mañana tendrás tiempo para bailar y disfrutar.


  No vio a Anna vestirse y maquillarse, pero escuchaba todos los consejos que ella le daba. No lo hacía por hacerle mal. Sabía que estaba preocupada porque no quería conocer nuevos chicos ni salir a bailar como antes. “Es tu etapa de duelo. Estaré lista para ir contigo a donde quieras cuando te sientas mejor”, solía decirle.


  –Clari. Lamento haber interrumpido el elevador. Descansa. – dijo antes de irse y dejar a la joven tomando un baño de burbujas.


  

  Después de la fiesta (25 septiembre)


  Pese a que no era la persona más alcoholizada de la noche, estaba lo suficientemente tomada como para estar desinhibida. Había bailado casi toda la noche y sabía que en el momento en que dejara de hacerlo comenzarían a dolerle los pies.


  Desde que pusieron la primera canción Oswaldo la había sacado a bailar para pasar más tiempo con ella, cosa rara pues no era de los que le gustara bailar todo el tiempo. Conforme pasó la noche David se acercó a su mesa y le pidió que bailaran juntos. Había bailado antes con Sasha y con Anna mostrando que, aunque no sabía bailar todos los ritmos, le gustaba en especial la música que era de pareja y permitía hacer que la mujer se moviera alrededor de la figura masculina.


  Anna había estado junto a ella hasta poco después de la una de la mañana. Se había encargado de distraer a Oswaldo cuando ella bailaba con David, pero ahora estaba ocupada hablando con un pequeño grupo al otro lado del salón. Ninguno de los dos chicos parecía estar en el salón y la mitad de las personas estaban hablando de política o se habían ido del lugar. Se salió de la pista de baile y comenzó a caminar hacia la mesa.


  –¿Por fin te cansaste? – Ray había estado tomando whisky toda la noche. Tenía más de una hora discutiendo con la mesa a un lado porque el futbol soccer era más apasionante que el futbol americano.


  –Ya. – dijo mientras se quitaba los zapatos. – La música ya está aburrida y mañana tengo que estar temprano con todas las cosas listas para la salida de la gente y sus vuelos.


  –Buenas noches. – Ray alzó su vaso y se lo llevó a la boca suavemente. Tomó su calzado y comenzó a avanzar hacia la salida de la terraza.

  –¿A dónde vas? – Oswaldo había llegado por un costado sorprendiéndola.


  –Pensaba ir a mi cuarto. La música ya no me gusta. – su gesto era el de una niña haciendo una rabieta. Sabía que estaba coqueteándole a Oswaldo y que él no dejaría escapar la oportunidad, pero se decía a si misma que era culpa del alcohol.


  –Te acompaño para que no vayas sola.

  –Yo voy al baño. Ahorita te veo.

  –Yo me despido y pido algo de tomar para el camino.


  Volteó para el pasillo al tiempo que él se dirigía al otro lado de la fiesta en dónde se encontraba la barra.


  

  –¿También necesitabas un poco de aire?


  

  David estaba a un costado del recibidor del elevador. La flecha estaba pulsada hacia abajo.


  –Iba a mi cuarto.

  –Pensé que serías de carrera larga. Te vi muy entretenida bailando.

  –Si lo soy, siempre y cuando exista algo por lo que me quede despierta.

  –¿Quieres dar una vuelta?


  Lo pensó un segundo. Había quedado de verse con Oswaldo. Sabía que era lo que el chico de ventas quería y estaba dispuesta a ello si era capaz de esperarlo.


  

  –No voy a dejar que te subas a dormir.


  David también estaba tomado, aunque no tanto como ella. Las puertas del elevador se abrieron y él entró jalando la mano de Clarissa. No le dio tiempo de reaccionar y entre el jalón y su borrachera tropezó dejando caer una de sus zapatillas afuera del elevador para quedar recargada sobre el torso de David.


  Volteó a verlo y él le miraba los labios fijamente. No se movió, sabía que, aunque Oswaldo estaría buscándola, ella prefería estar con ese hombre que con una sola mirada podía inmovilizarla. Titubeo un poco y la separó gentilmente de su cuerpo cuando desvió la mirada por las puertas del ascensor.


  –No queremos que ahora seas cenicienta. – dijo mientras recogía su zapatilla y regresaba al elevador.


  –Gracias.

  –De nada.


  Le acercó la zapatilla con la mano y cuando Clarissa estuvo a punto de tomarla se la retiró de golpe. Ella volteó y con una mirada juguetona y de sorpresa intentó arrebatarle la zapatilla sin conseguirlo.


  –¿Para que la quieres?

  –No puedo caminar en el hotel con solo una zapatilla.

  –Pero no traes la otra puesta.

  –¡David! – dijo mientras hacía una mueca infantil en señal de protesta.

  –¡Jajajajaja! Te ves como una niña mimada cuando haces eso.

  –No es cierto.

  –Claro que sí. Una niña muy mimada y bastante fresa.

  –Pues nadie se ha quejado de que sea mimada y fresa.

  –No voy a ser el primero.


  Voltearon a verse. Su sonrisa volvía a mostrar el colmillo que tanto le obsesionaba a Clarissa. Ella entreabrió los labios mientras miraba fijamente sus ojos. Sabía que él también quería que algo sucediera.


  –Será mejor que pulsemos el botón para salir a caminar. – dijo él entrecortadamente intentando no voltear con ella.

  “Estoy demasiado borracho.” pensó “Ella es mi asistente.”


  –¿Me vas a llevar descalza?

  “Preferiría llevarte desnuda.”

  –¿Vamos por unos zapatos para que estés más cómoda?


  Asintió juguetonamente mientras se echaba para atrás y se recargaba con mareo en las paredes del ascensor.


  

  – ¿Piso ocho?


  

  Llegaron a la habitación y cuando Clarissa intentó abrir la puerta, descubrió que había perdido la llave.


  –¿Todo bien?

  –No. No sé dónde deje mi llave.


  No podía concentrarse para encontrar la tarjeta en su bolso. Pensaba en David y su sonrisa, en su respiración tan cerca de ella, la forma en como habían bailado. Pensó en Oswaldo y que la estaría esperando. En que estaba mareada y se sentía mucho más lenta y ligera.


  –¿Anna no está?

  –Anna nunca está en las convenciones.

  –¿Cómo de que nunca está?


  –Siempre llega, pero nunca sé a qué hora. En la fiesta estaba coqueteando con alguien del hotel, así que no creo que venga.


  

  –En mi habitación tengo unas pantuflas extras del hotel. Podemos ir por ellas si quieres. No son la gran cosa, pero son mejores que esas zapatillas.


  

  –Suenan deliciosas.


  Subieron hasta su habitación platicando de lo bien que había resultado la fiesta y la risa que les habían causado algunos de los concursos organizados por el grupo musical y animadores. El que más recordaban era ver a Gustavo, Enrique, Paola y Jaime compitiendo por un regalo sorpresa. Habían tenido que comer platillos sin saber qué eran y después cantar una canción de mariachi tratando de llegar a la nota más alta. El problema es que les había tocado un chile habanero relleno de mariscos que a Enrique le provocó un ataque de hipo.


  –¿De dónde ser te ocurrió semejante idea?


  

  –En mi casa hacemos un concurso de ver quién es el que come más chiles antes de que le dé hipo.


  Abrió la puerta y dejó que la muchacha pasara por enfrente de él. Tenía el cabello recogido, algo que no sucedía muy a menudo en el trabajo. Dejaba ver ese lunar café a solo unos centímetros de donde estaba el nacimiento de su cabello.

  –Eres maquiavélica.


  –¡Ey!


  David cerró la puerta. Y avanzó invitándola a pasar. Era una habitación ligeramente más grande que la suya. Tenía un pequeño escritorio destinado a ser una estación de trabajo. La cama era King size pues había pedido una habitación sencilla.


  –¿Por qué dices que soy maquiavélica?


  

  –Porque sabías que el concurso lo harían cuando estuviese el Ipod como premio, y lo creas o no, me parece haber notado que te esperaste a que Jaime participara. No podía sonrojarse más de lo que ya estaba. Él sonrió y dejó de lado su corbata y saco para comenzar a quitarse el chaleco del esmoquin.


  Soltó sus zapatillas a un lado de la cama y se aventó a ella para sentir la suavidad del edredón. Tomó una almohada y se giró para ver donde estaba David quien se había quitado las mancuernillas y el chaleco.


  –Aquí están las sandalias. – dijo mientras se sentaba a un lado de ella.


  La tenía justo ahí, con sus piernas largas descubiertas en su cama. El que se hubiera acostado permitía que el vestido corte A cayera sobre sus pompas dejando ver las curvas de su cuerpo. No era delgada. No le gustaban las chicas delgadas de revista, pero las caderas de una mujer podían volverlo loco. Al sentir que comenzaba a excitarse, volteó la mirada y notó un algo negro en el pie de Clarissa.


  –¡Extraña, pero ¿qué tienes ahí! – dijo acercándose y sujetándole ligeramente el pie.

  –¡Ey no!


  Tomó su pie y vio que tenía un tatuaje justo en el costado interior derecho. Paso su dedo por encima de él como intentando sentir el relieve. En lugar de eso Clarissa se volteó súbitamente casi golpeando a David en el proceso.


  –Soy muy sensible de mis pies. Tengo muchas cosquillas.

  –Con qué muchas cosquillas, ¿eh? Ya sé quién va a tener que pagar su apuesta.

  –No te atrevas. – dijo Clarissa tratando de recobrar la compostura.

  –Detenme.


  Antes de que si quiera pudiese reaccionar, él estaba buscando sus pies para comenzar a hacer cosquillas mientras que ella intentaba escaparse. Parecían niños jugando a los quemados.


  Pronto, atrapó sus piernas entre los brazos y comenzó a hacerle cosquillas mientras ella se retorcía riendo. Ella también intentó regresarle el juego, pero él no parecía reaccionar ante ninguno de sus ataques. David dejó sus piernas y comenzó a picarle las costillas a lo que ella reaccionó intentando empujarlo. No logro más que hacer que él se aferrase más a sus intentos y se colocara casi encima de ella.


  Ella se movió dejando que él casi la abrazara mientras terminaba de hacerle cosquillas. Respiró el olor de su fragancia. Parecía un toque de caoba con cardamomo. Dejó de resistirse y volteó a verlo.


  Se enderezó y por primera vez en esos minutos notó que sus manos estaban a un costado de Clarissa rosando con su piel y rodeando su vestido. Aguantó la respiración sin darse cuenta y bajó su rostro hacia el de ella buscando sus labios.


  El beso fue largo y profundo. La mano de David se acomodó en torno a la cintura de Clarissa y con la otra se recargó en la cama para no caer totalmente contra ella.


  Con su mano, ella acarició el cabello de él empujando un poco su rostro e incrementando la intensidad del beso. Este momento lo había deseado desde hacía tiempo.


  Se separó de ella y comenzó a besarle el mentón subiendo hasta su mejilla y bajando por el cuello mientras con la mano empezó a acariciar su abdomen por encima del vestido.


  Se dejó llevar por los besos y movió su cuello para que él pudiera besarla con más libertad. Llevó sus manos hasta la camiseta y comenzó a desabotonarla. Él bajó su mano del abdomen hasta el muslo, separando los dedos de forma amplia y luego contrayéndolos para sujetarlo fuertemente mientras le subía el vestido.


  Sus colmillos presionaron su piel exquisitamente haciéndola sentir escalofríos desde el cuello hasta su entrepierna. Terminó de desabotonar su camisa y con la ayuda de David terminó de quitársela. Era mayormente lampiño a excepción de la línea que surgía de su ombligo hacia abajo. Los músculos de su abdomen se veían ligeramente marcados sin estar totalmente desarrollados.


  Ella no era atlética, ni delgada. Más bien era un poco rellenita. ¿Sería ella lo suficientemente bella para él?


  Su mano terminó de alzar la falta y toco la piel de su muslo suavemente acariciándolo únicamente con las yemas de sus dedos, Un pequeño sonido salió de la boca de ella. La besó nuevamente, en esta ocasión con un poco más de ternura, sin dejar de subir su mano hasta su entrepierna.


  Clarissa deslizó su mano por su abdomen hasta donde estaba el pantalón. Regresó la mano hasta los hombros de él y lo abrazó ligeramente mientras intentaba moverse de posición. Entendió el mensaje y dejó que ella se levantara.


  Tomó las manos de él y las llevo hasta el cierre de su vestido. Él comenzó a bajarlo lentamente con una mano mientras con la otra dejaba al descubierto su piel. Sus senos quedaron frente a él quien los contemplo cuidadosamente antes de subir a tocarlos.


  Clarissa regresó las manos a la altura el pantalón de David y comenzó a desabrocharlo mientras acercaba su boca para besarlo. Terminó de bajar el cierre del vestido y bajó éste hasta la altura de su cadera. Sintió su pantalón desabrochado y empujó el cuerpo de la joven suavemente hacia la cama para empezar besar su abdomen.


  Al sentir sus labios húmedos, colocó sus manos sobre los hombros de David. Dejó que sus manos recorrieran nuevamente sus muslos hasta rozar con la yema de los dedos su ropa interior a la altura de su pubis. Movió su braga hacia un lado para sentir mejor la piel de la joven. Estaba parcialmente depilada, lo que hizo que se excitara y se aventurara a adentrar mucho más los dedos y jugueteara con sus labios.


  Un gimoteo surgió de la boca de Clarissa. Habían pasado varios meses desde que alguien la tocara así. Él continúo estimulándola mientras subía lentamente por su abdomen hasta el nacimiento de sus pechos, donde comenzó a succionar suavemente de ellos.


  “I've got thick skin and an elastic heart, but your blade it might be too sharp. I'm like a rubber band until you pull too hard. I may snap and I move fast.”


  El celular de Clarissa sonó desde la cómoda del cuarto. David se separó de ella y volteó a verla acostada en su lecho semidesnuda. Esperó que él regresara a ella si ignoraba la llamada, pero notó que algo en la mirada de David había cambiado.


  “I've got thick skin and an elastic heart, but your blade it might be too sharp. I'm like a rubber band until you pull too hard. I may snap and I move fast.”


  David se levantó de la cama y fue al baño.

  –Tal vez deberías de contestar. – dijo antes de cerrar la puerta.

  “¿Qué demonios te pasa?” pensó con furia. “¡Eres un idiota de primera!”


  Afuera, en el cuarto, no se escuchaba la voz de Clarissa. No había contestado la llamada. Se abrochó el pantalón y salió hacia la cama.


  

  –Es Oswaldo. Supongo que me está buscando. – se había tapado ligeramente con una de las almohadas.


  

  –Será mejor que le contestes.


  

  Clarissa se le quedó viendo confundida. No parecía querer continuar con lo que hacía unos segundos estaban haciendo.


  

  –¿Qué pasa?


  –Clarissa. – tomó aire. ¿Cómo desairar a una mujer que no solo le gustaba, sino que estaba en su cama semidesnuda? – No podemos. Yo soy tu jefe. Me dejé llevar y tú también.


  –David. Estaré un poco tomada, pero sé perfectamente qué es lo que quiero y créeme que deseo esto.


  

  –No voy a continuar. Te dejaré un momento para que te vistas


  

  Sin esperar a su reacción, David dio media vuelta y salió de su habitación. A los pocos minutos ella abría la puerta y caminaba hacia el elevador con los ojos rojos.


  –Clarissa.

  –No digas nada David. Podría matarte en este momento.


  “¿Qué quieres decir? ¿Qué lo lamentas? ¿Qué siempre no te parece bien tener sexo conmigo? ¿Qué estabas muy borracho?”


  

  No pensaba correctamente y evitaba mirarlos. Había jugado con ella. El orgullo y la borrachera no la dejaban pensar claramente.


  

  Se dio media vuelta y una lágrima resultante de su coraje rodó por su mejilla. Presionó el botón del elevador y miró de reojo a David que mantenía su distancia. “I've got thick skin and an elastic heart, but your blade it might be too sharp.”


  

  –¿Bueno, Oswaldo? No, estoy bien. Sí, segura. – se abrieron las puertas del ascensor – Te veo en mi cuarto. Trae esa botella que prometiste. Nos vemos.


  

  Volteó a ver a David que aun la observaba en el pasillo. Tenía el rostro apesadumbrado, pero se mantuvo en su sitio.


  

  –Clarissa…no lo hagas.


  

  –Buenas noches David. – dijo mientras presionaba el botón del cierre de puertas del ascensor y estás aislaban a la joven de su jefe.


  

  No me gusta el Arte Moderno (5 Octubre)


  –Deja veo si entendí. Tuviste la oportunidad de estar con ella. La desnudaste, la comenzaste a besar y en medio de ese momento, reflexionaste que no era correcto y le dijiste que se vistiera. Entonces, ella invitó a alguien más a su cuarto, tú bajaste a buscarla y viste como él salía de ahí después de estar media hora esperando. No sabía que además de conquistador eras masoquista.


  –Ese resumen suena peor de lo que esperaba.


  

  El pastel de zanahoria era el último que estaba en la mesa y habían decidido dividirlo en dos.


  

  –No debería preocuparte como suene. ¿Cómo te sientes al respecto?


  –Como un completo idiota. No tuve sexo con ella, y me siento más culpable que si lo hubiera tenido. No debí de haberla invitado a caminar estando bebido, sabía que era un peligro.


  –¿Para quién era un peligro? Ella sabía qué era lo que quería contigo. ¿Tú desconocías lo que querías con ella o solo te lo dices intentando negar que también deseas llegar a ese punto?


  –¿Me vas a cobrar la terapia, o estamos hablando como amigos?

  –Lo siento. No puedo evitar ser terapeuta a veces.


  Dejó su café de lado y tomó una de las manos de David cálidamente, como una madre lo haría con sus hijos.


  

  –No tiene absolutamente nada de malo enamorarse de alguien en tu oficina, pero tienes que saber las consecuencias de ello y aceptarlas.


  –No tengo diecisiete para que me lo digas.

  –Entonces deja atrás tu pasado y concéntrate en el presente.


  David miraba su café molesto y angustiado. Desde que había pasado la convención, Clarissa no había querido tener momentos a solas con él salvo de estricto trabajo. Era entendible y sin embargo no le parecía del todo justo. Había tomado esa decisión porque buscaba protegerla a ella y a su trabajo.


  –Es que ese no es el único problema. No sé qué relación tenga con el chico que te comenté.


  –¿Con el chico que se acostó?

  –Justo ese. – dijo tratando de no parecer amargado

  –No creo que tengan nada.

  –Le envío flores esta semana. Primero rosas y después gerberas, sus favoritas.


  –David, se iba a ir a la cama contigo. No le contestó cuando tuvo oportunidad y quería que regresaras a la cama con ella. Mas ciego no puedes ser.


  

  –¿Fui un estúpido verdad?


  

  –Más bien masoquista. Y sí, un poco estúpido, pero la cuestión es qué vas a hacer ahora.


  

  –Quisiera poder explicarle que la única razón por la cual me frené es porque no quiero un proceso legal como el que tuvo Joaquín.


  –Esa es una situación totalmente diferente.

  –Lo demandaron por acoso sexual.

  –Él pedía que se acostarán para aumentarles el sueldo.

  –Nunca se demostró nada. El juraba que era mentira.

  –¿Tú le creíste?


  David se quedó callado unos segundos.


  –David. Él se acostaba para abusar de su poder. Tú sientes deseos por alguien porque te atrae física e intelectualmente. Ellas eran varias, tú solo quieres acostarte con una persona. El único pecado que esta chica cometió fue ser tu asistente y trabajar en el mismo lugar que tú.


  Tomó nuevamente de su café. Ya se habían acabado la jarra que les habían dejado a un costado. Deberían de pedir más si la conversación seguiría.


  –¿Si trabajara en otro lugar saldrías con ella?

  Una mueca de tristeza y resignación cruzó su rostro.

  –Sin dudarlo.

  –¿Qué tan serio es lo de este muchacho?

  –No estoy seguro. Ella no parece contestarle.


  –Entonces no te preocupes por él. Tu tarea por esta sesión de terapia será reestablecer la relación que tenías con ella.


  

  El rostro de David tenía una sonrisa sarcástica e hiriente. No tuvo que decir nada, con la mirada dio a entender lo que su cabeza estaba pensando.


  –Nunca dije que iba a ser fácil. – Janice dejó la taza en la mesa del café y volteó con la mirada tan seria como le era posible – David, eres mi mejor amigo, te quiero y lo sabes. Pero tienes que aprender que no puedes negar cuando alguien te atrae, que no tiene nada de malo enamorarte, que si vas a dar un paso con alguien no puedes regresarte a la mitad. Y menos cuando es una chica que tiene curiosidad de lo que has tenido con otras mujeres. No digo que seas un patán, pero si me dejaras semidesnuda, con ganas de más cuando yo te di puerta abierta a que me hicieras lo que quisieras, te colgaba de cierto lugar para que nunca más pudieras hacerlo conmigo o con nadie.


  Su sonrisa fue mucho más sincera, aunque no dejaba de estar preocupado.


  –Le pegaste en el orgullo, no puedes esperar que sea sencillo. Pero puedo decirte que, si conocía, aunque sea un poco de tus gustos en la cama y no salió huyendo ni ha dicho nada, es porque hay algo ahí.


  –Bien doctora corazón. Seguiré su sabio consejo.


  

  –Me parece muy bien. Y David – espero a que terminara de pedirle más café al mesero


  

  – espero me cuentes más detalles cuando por fin lo logres.


  

  El amor no es lo que parece


  Los gerentes de marketing habían sido enviados por recursos humanos a una capacitación para nuevos lanzamientos y administración de los mismos a otra ciudad, por lo que ese día sería el primero en el que Clarissa estaría sola con David de alguna manera.


  Habían pasado ya seis semanas desde la convención y aunque las cosas no habían vuelto a ser como eran entre David y Clarissa, habían mejorado lo suficiente. Anna había ayudado un poco sin estar plenamente consciente de ello.


  Clarissa no tenía planeado contarle todo lo que había pasado en la convención. Y aunque era notorio que algo había ocurrido entre ella y David, no platico de ello hasta que empezaron a llegar las primeras rosas de Oswaldo.


  Evitó dar muchos detalles e intentó concretarse al hecho de estar en la habitación de David, recibir una llamada y salir de la habitación de David pues al parecer él no tenía intenciones de “dejarse llevar”. Era notorio que Clarissa estaba dolida del rechazo de David y tras escuchar qué sucedió después con el joven representante de ventas, también se mostraba arrepentida de dejarse llevar por despecho a la cama.


  –Me siento culpable.

  –No me pusiste una pistola en la cabeza. Yo decidí y me equivoqué.


  –Estaba segura de que él se sentía atraído por ti. Hubiera apostado el dedo meñique en ello. Lamento haberme equivocado.


  –Yo también pensaba que había una chispa. Hemos platicado en y fuera del trabajo de muchas cosas, pero siempre puedo equivocarme. ¿No tienes una amiga que me presentes? – bromeó tratando de aligerar la situación.


  –Ninguna que te llegue a gustar o que te trate bien.

  –Por preguntar no perdía nada.


  –Ja, ja, ja. Me parece bien. Pero Clari, no puedes seguir con el ambiente de trabajo enrarecido. Si quiere conservar este trabajo tienes que hacer que las cosas fluyan. Él es tu jefe y tienes que apoyarlo porque ese es tu trabajo. No puedes evitar trabajar con él como lo haces con Jaime. Da gracias que no tenemos un jefe que sea un lame culos, sino estaría esperando que tú también le estuvieras besando el trasero para crecer en esta compañía, o peor que le hicieras algún tipo de favor.


  –¿Qué dijiste?


  

  –Vamos, tú lo sabes. Jaime se ha acostado con la mitad de su equipo de ventas para “ayudarlas a crecer”, se lo merezcan o no.


  

  “No podemos. Yo soy tu jefe. Era para que ella no obtuviera sus logros por acostarse con él. Pero nadie se iba a enterar. ¿Y si alguien se enteraba? Soy una estúpida.”


  

  –Pero me preocupa más, qué vas a hacer con eso.


  

  Anna señalaba el ramo de rosas que había llegado a la oficina con una carta firmada por Oswaldo Luna.


  –Regalarlas.

  –Me refiero a qué le vas a decir.

  –No tengo idea. ¿Alguna sugerencia?


  –Tal vez que ¿te acostaste con él solo porque te habían dejado caliente y necesitabas desfogarte?


  

  Ambas rieron pues sabían que era verdad. Tendría que hablar con él, pero no lo haría en esa tarde, suficiente había sido con recibir las flores en medio de una oficina llena.


  Al día siguiente las cosas se relajaron un poco más y la tensión de Clarissa hacia David se había ido. Incluso volvieron a bromear como antes. Y aunque había intentado poner resistencia y negarse a ello, no había podido evitar volver a sentirse atraída por su sarcasmo, apreciación de la vida y por supuesto su sonrisa.


  –Extraña, ¿quieres comer en la fonda de siempre o prefieres algo especial? Yo te invito al sushi si quieres.


  David estaba a un costado de su escritorio con su chaqueta lista para salir. Tenía poco tiempo que lo habían cambiado de oficina y ahora él y Caleb estaban a tan solo unos metros de ella para que les ayudara con lo necesario.


  –Vamos a preguntarle a Caleb a dónde quiere ir.


  –No, no se preocupen por mí. Yo me quedaré un rato más. Necesito salir temprano con Mary. Solo te encargo que cuando regresen de la comida me ayudes con el archivo que estás armando de la nueva distribución de cuotas. Lo necesito para mañana antes de las nueve.


  –Lo tienes hoy mismo para que lo revises.

  –Gracias Clarissa. Provecho.


  Salieron rumbo al restaurante de sushi que tanto le gustaba. David no era amante del sushi, pero no disfrutaba de las extrañas mezclas de arroz y mariscos que había en el menú.


  –¿De qué archivo hablaba Caleb?


  

  –Es un consolidado de una corrida de lo que antes ganaban los representantes, lo que ganan ahora y el plan para el siguiente año.


  

  –Se escucha pesado.


  

  Ordenaron algo de comer al centro y los platillos principales. Iban a compartir un yakimeshi especial con pollo, res y camarón.


  –No te hemos dicho Caleb y yo, pero la gente de recursos humanos me ha estado preguntando por la persona que organizó nuestra actividad de integración. Vieron las fotos y quieren hacer algo parecido, así que Georgina va a buscarte en estos días para que les ayudes a planear el evento de fin de año.


  –Les dijiste que no podía, ¿verdad?

  –¿Es malo si les dije que sí podías?


  –Yo no diría malo exactamente. Es demandante, casi tanto como una convención y acabamos de pasar por una.


  

  –Clarissa. –se aclaró la garganta – Hay algo que he querido hablar desde hace semanas y no he podido hacerlo, respecto a la convención


  Volteó a verlo con un pedazo de niguiri en la boca. Iba a empezar esa horrible plática que no deseaba tener. Para ella, lo mejor es que las cosas quedaran como si no hubiese ocurrido nada. Intentó comer rápido mientras movía las manos en señal de que no continuara.


  –Lamento haberte lastimado. Sé que lo que hice no fue correcto, pero quiero explicarte un poco de por qué lo hice.


  

  –No es necesario. No te molestes.


  

  –Es que realmente me gustas y quisiera poder tener algo más contigo, pero siendo jefe y subordinada. Nos haría mucho daño.


  –Está bien David. Lo entiendo. – dijo mientras terminaba de tragar la pieza de arroz que tenía en la boca – Fue apresurado por parte de ambos. Yo estaba tomada y tú también. Lo bueno fue que no te dejaste llevar.


  David se sorprendió un poco ante la respuesta de Clarissa. Para él más que apresurado había sido un error, pero ahora que lo escuchaba de parte de ella le parecía mucho más cruel su aseveración que lo que él había imaginado decir.


  –Pero ya no hablemos de ello. Lo que sucede en la convención, se queda en la convención.


  –Sí, aunque creo que hay gente que no lo ve así. – dijo con un poco de malicia.

  –Lo descubrí de la peor forma. ¿Qué harías en mi lugar?

  –¿A qué te refieres?


  –Como le dices a alguien que solo fue … – se quedó callada. No quería completar la frase delante de él. Era su amigo, su jefe. Y sin embargo no quería que escuchara por su boca lo que él ya sabía. – que lo que sucedió no es para una relación seria.


  –Primero, creo que deberías de volver a aceptar sus llamadas. – Clarissa volteaba a verlo con sorpresa – Cuando empezó a mandar arreglos, pensé que tal vez era en serio, pero tú no parecías feliz. Nunca había visto que dejaras de responder una llamada en tu lugar y comenzaste a hacerlo, sin contar que Anna y Cristian recibían ahora tus llamadas. No me inmiscuyo mucho, pero sé leer algunas cosas entre líneas.


  –Fui una estúpida e impulsiva. – dijo en un tono más callado del normal.


  

  –No puedo negar que yo no hubiera hecho eso. Pero, trata de ver las cosas más objetivas. Tienes que hablar con él y decirle lo que piensas.


  –Hay algo que tienes que saber David. Él y yo tuvimos algo hace tiempo, pero nada estable. Por lo menos no era serio para mí. Pero ahora en esta convención, él pensó que lo estaba buscando y aceptando como pareja o algo. Así que, le dije que agradecía los detalles pero que yo no estaba lista para una relación. Y me dijo que me esperaría y tendría paciencia. Insistí en que no debería de hacerse ilusiones y me dijo que él me enamoraría. Me habla casi diario y aunque le digo que no quiero hablarle, que estoy ocupada o simplemente no contesto, insiste. Dice que me ama. ¡Me ama! No hemos convivido en meses y me ama.


  –Extraña, eso ya no es normal.

  –Lo sé. Pero, ¿qué puedo hacer?


  –Ponle un ultimátum, dile que deje de molestarte con esas cosas. Que para ti solo fue sexo y no quieres nada con él.


  Clarissa se sonrojó y no contestó a la aseveración de David. Solo había sido sexo, y malo para los estándares de medición. No se creía capaz de decirle eso, pero tampoco podía darle esperanzas de que algún día le haría caso.


  –Clarissa. – dijo en un tono serio haciendo que volteara a verlo – es en serio. Tiene que entender que te tiene que dejar en paz. No quiero que te sientas mal por un idiota con baja autoestima como para no aceptar un no. Si él sigue insistiendo puedes meter una queja con recursos humanos, ¿lo sabes no?


  –No lo sé. Al final del día él puede argumentar que tuvimos algo y solo quiero perjudicarlo, ¿no crees?


  

  –Una cosa es tener relaciones y otra muy diferente el acoso. Y eso, extraña, es acoso.


  

  –Ya pensaré en qué hacer. Por ahora no arruines mi comida que está deliciosa. ¿Te doy y me das?


  –Eso suena tentador. – dijo con la sonrisa que siempre le ofrecía cuando coqueteaba.

  –¡David!


  Aunque había sido incomoda la plática, les había ayudado a sentirse mejor nuevamente entre ellos. Continuaron con su comida y la plática por más tiempo. Ahora Clarissa tendría que apoyar al departamento de recursos humanos, lo que seguramente haría que se quedase más tiempo en oficinas.


  Regresaron después de la hora de la comida. Estaban bromeando de como la llegada de Caleb había puesto a trabajar a Jaime, pues cada vez se le veía menos en la oficina y el poco cabello que le quedaba había empezado a caerse recordándoles a Krusty el payaso.

  –¡Clarissa!


  Una voz familiar se escuchó en una esquina. Oswaldo esperaba frente al edificio de Prothferc.


  

  –Oswaldo. ¿Qué haces aquí? Creí que estabas de vacaciones.


  

  Era notorio que ninguno de los dos esperaba ver al joven y que les había causado cierto escozor su presencia.


  –Venía a visitar a unos amigos y quería aprovechar para verte.

  –Hola Oswaldo. – lo saludó respetuosamente.


  –Hola David. – dijo con una sonrisa amplia en el rostro como si fuera el ganador de una difícil pelea.


  

  – Te busqué en la comida, pero Caleb me dijo que ya habías salido y que regresabas después de las tres, así que decidí esperarte


  

  –Me hubieras hablado para venir.


  

  –Quería darte una sorpresa. – se acercó e intentó besarla en los labios mientras ella volteaba el rostro.


  –David, si quieres adelantarte. Subo en unos minutos.

  –Bien, te veo en un rato. Oswaldo, nos estamos viendo.

  Alzó la mano para despedirse del director en un intento de no darle la mano.

  –Vamos a caminar unos minutos.


  –Sí. Pero tengo que regresar. Tengo que entregar un archivo para Caleb y lo tengo que hacer hoy mismo.


  Dieron una vuelta por las calles al costado del edificio hasta llegar a un parque. Había varias canchas para jugar basquetbol, estar en patineta e incluso una cancha de hockey o soccer. Tomaron asiento entre las canchas. Clarissa no sabía que decir ni como sentirse al respecto.


  –Clari, sé que vine sin avisar, pero quería verte. No he sabido mucho de ti y casi no contestas para decirme qué has hecho.


  

  –Oswaldo, no te contesto porque estoy ocupada. Y tampoco tengo mucho que platicarte. Estoy trabajando, lo mismo que deberías hacer tú.


  

  –Yo estoy de vacaciones ahorita. Pero si te hablo es porque quiero que platiquemos, aunque sean cosas del trabajo. Quiero oírte.


  

  –No Oswaldo. Tienes que entender que no quiero platicarte, no puedo. No quiero herir tus sentimientos y que suene mal esto, pero me estas sofocando.


  –¿Sofocando? ¿De qué hablas?

  –Me hablas diario y he recibido cada semana un ramo de flores diferentes cuando te dije que ya no quería que me enviaras flores. Y estás aquí cuando deberías estar con tus amigos, ¿no crees?


  –Mis amigos saben que vine a ver a alguien especial. Tu solo me dijiste que no querías más rosas, así que opté por otras flores que no fueran tan significativas de amor. Y si te hablo es porque quiero que sepas que estoy ahí para ti.


  –¡Oswaldo!


  

  –¿Estás viendo a alguien más verdad? Igual que cuando comenzamos a salir. ¿Ahora sales con David o con el mismo chico de hace un año?


  

  –¿De qué hablas?


  

  –Cuando estaba en México salías con él los martes y jueves, por eso nunca quisiste formalizar conmigo. ¿Lo sigues viendo?


  

  La cara de Clarissa cambio de exasperación a confusión y miedo. Se levantó del asiento sin pensar en lo que iba a hacer.


  

  –¿Lo sigues viendo?


  

  “I've got thick skin and an elastic heart, but your blade it might be too sharp. I'm like a rubber band until you pull too hard. I may snap and I move fast.”


  Clarissa sacó el teléfono de su bolso. El nombre de Marty brillaba en la pantalla.

  –¡¿Es él?! – dijo siguiéndola e intentando quitarle el celular.


  –¿Qué haces? – Clarissa no cedió ante el intento de Oswaldo para arrebatarle su teléfono móvil. En su lugar lo ocultó entre sus manos. El joven, sin pensar por la furia que lo invadía, tomó su mano y golpeó con fuerza el antebrazo de ella haciendo que el celular saliera volando y cayera estrepitosamente desarmándose, quedando cada parte regada por el piso.


  –¡¿Qué demonios te pasa Oswaldo?!

  –¿Quién era Marty?

  –¡Eso a ti no te importa!

  –Me importa y mucho.


  La joven se había agachado a recoger las piezas de su teléfono cuando él la tomo fuertemente por la muñeca y la obligó a levantarse.


  –Suéltame.

  –¿Vas a ir a verlo saliendo de aquí, zorra?

  –Suéltame. ¡Suéltame! ¡Me estás lastimando!


  La sujetó fuertemente de los brazos y la agitó, lastimándola con la presión. Sin pensarlo pateó su espinilla lo más fuerte que pudo con los zapatos de que tenía en ese momento. Gracias al dolor, ella pudo zafarse y retroceder.

  –Clarissa. Ven.


  –No te acerques a mí. ¡No me vuelvas a buscar o llamaré a la policía! Salió corriendo hacia el edificio buscando sentirse más segura.


  

  No voy a detenerme


  David estaba sentado atrás de su escritorio corroborando que los planes y la presentación para Xavier estuviesen correctos para la junta del día siguiente, cuando vio llegar a Clarissa con los ojos rojos e hinchados.


  No había podido concentrarse correctamente pues se encontraba pensando en lo que podía estar pasando con Oswaldo y si ella podría aclarar con él que no deseaba nada con él. En cuanto la vio de esta manera, se levantó y dirigió con ella para traerla adentro de su oficina.


  –¿Estás bien? ¿Qué tienes?

  –Estoy bien. Estoy asustada, eso es todo.

  –¿Qué te hizo?


  No había nadie en el departamento de mercadotecnia, sin embargo, la gente de los cubículos cercanos escuchó a David y se asomaron hacia ellos. Al ver esto, tomó a Clarissa por el hombro y la llevó hasta su oficina. Colocó el seguro para que no pudiesen molestarlos. Ella había comenzado a llorar nuevamente. La abrazó por un costado y después la recargó ligeramente en su pecho. Le gustaba el olor de su cabello y lo lacio que estaba. Le dio un pequeño beso en la cabeza sin pensarlo.


  –Calma. ¿Qué pasó?


  –Lo siento. Es solo que me dio mucho miedo. – pronunció cuando por fin pudo tranquilizarse y dejar de lloriquear – Oswaldo está mal David. Piensa cosas que no son. Intenté decirle las cosas con calma, que no hay futuro para nosotros, pero me dijo que no me dejaría ir. Tiene la idea de que pudimos estar juntos el año pasado, pero yo le dije que no porque veía a alguien más. ¡Me vigilaba! Pensó que mi profesor de manejo era algún pretendiente. Cuando quise irme, sonó mi celular y vio que era Marty. Se abalanzó y en el forcejeo se rompió. Salí corriendo para acá.


  –Tranquila. Respira. Quédate aquí. Yo voy a ir y buscar a Oswaldo.


  

  –No David. Déjalo así. Seguramente ya se fue. Solo es un celular. No es nada importante. Por favor.


  Volteó a ver su rostro. No había la sonrisa que tanto le gustaba. En su lugar estaba un rostro serio y preocupado. Agachó la cabeza y la vio frente a él. No era la mujer más guapa con la que hubiera salido, ella era mucho más rolliza, de cabello castaño obscuro, piel morena clara, ojos de café claro con largas pestañas. Agachó su rostro e inmediatamente buscó sus labios.


  No tenía sentido, nunca lo había tenido. Solamente quería tenerla a su lado. Saber que estaba ahí. No lo rechazó. Se quedó quieta mientras él continuaba acariciando sus labios. Aún no había reflexionado en lo que él estaba haciendo. Cuando por fin reaccionó, comenzó a respirar y respondió el beso con seguridad.


  El cristal esmerilado evitaba que pudieran observarlos, si es que alguien pasaba por ahí. El separó sus labios y le besó la frente.


  –Me alegro que estés bien.

  Volteó a verlo. Se veía mucho más tranquila.

  –Tienes que dar aviso a recursos humanos. Te hizo una agresión.

  –¿Y si hace algo peor? No David. Mejor no.


  –No puedes quedarte callada. Si lo haces entonces podrá volver a hacerlo. Vamos. Yo te apoyo.


  

  Abrió la puerta de su oficina y dejó que ella avanzara.


  Victoria, la directora de recursos humanos, se sorprendió al escuchar el relato de Clarisa ace3rca de su encuentro con Oswaldo. Aunque no podían tomar acciones en ese momento, abrirían un expediente para poder determinar qué procedería. Victoria hablaría con Caleb al respecto el lunes.


  Estando en una empresa que tenía estrictas reglas respecto a Compliance, la acusación que estaba haciendo, era grave y se merecía toda la seriedad debida. Cada uno de los empleados tenía que tomar un curso al respecto cuando entraban, y después retomarlo cada dos años con un examen al finalizar, para dar por aceptado que se sabía que una falta al respecto se analizaría por un comité que determinaría las sanciones correspondientes. Se sabía acerca de lo que estaba permitido y lo que no en relaciones interpersonales con distribuidores, proveedores y colaboradores. También se tocaban los temas de acoso laboral y sexual.


  Cuando terminó de hablar con Victoria, era casi la hora de salida. Ella le había recomendado que mantuviera las cosas en calma hasta que hablara con Caleb. Lo mejor que podía hacer era ir a casa y descansar.


  Pero no lo iba a hacer. Estaba aún nerviosa, pero sabía que tenía que acabar un archivo para que su jefe lo presentara al día siguiente con dirección general.


  –Issa, ¿todo bien? Me tienes preocupado.

  –Gracias Alex. No te preocupes. Todo bien.

  –¿Estás segura? Sabes que puedes decirme sin problemas si necesitas algo.

  –Sí. Lo sé. Por ahora solo tengo que acabar un archivo para poder irme a casa.

  –Está bien. Nos vemos mañana.


  Llegó hasta su lugar. Muchas personas ya estaban empezando a guardar sus cosas para irse a casa. Ahí estaba David esperándola.


  –Sé que tienes que entregar el archivo de Caleb, así que para que te sientas mejor. Me quedaré contigo hasta que lo acabes. Y adelanto de una vez algunos correos que tengo que mandar respecto a las promociones del siguiente mes.


  –Gracias.


  

  El reloj de la computadora marcaba poco más de las nueve de la noche. La oficina estaba vacía y casi a obscuras. Solo quedaban ellos dos.


  

  –¿Puedes revisar el archivo? Acabo de terminarlo, pero quiero asegurarme de que no haya ningún error y que se pueda modificar de acuerdo a cada región y monto.


  –Sí, claro. ¿Me lo envías?

  –Ya lo hice. – sonrió.


  Descargó el archivo y lo abrió para poderle dar retroalimentación al respecto. Clarissa se acercó a un costado para observar qué hacía y como hacia las pruebas. Estaba agachada recargándose en su escritorio.


  –Aquí tienes algo que podemos mejorar. Vamos a poner este filtro para que cuando no encuentre o el valor será igual a cero, nos envíe un mensaje codificando los colores. Listo. ¿Cómo lo ves?


  –Muy bien. Nunca se me hubiera ocurrido. Gracias. – dijo mientras volteaba a verlo.

  –De nada extraña.


  Quedó atrapada en su mirada. No había coqueteo. No era una mirada furtiva como las que habían tenido en la tarde. Él estaba ahí contemplándola como nunca se había atrevido. Sus ojos tenían un destello de inquietud y necesidad.


  La tomó por el cuello con su mano derecha y la acercó a él presionando sus labios contra los de él. No era un beso cálido, era más bien aprensivo e incluso hasta violento. Recorrió con su cuidado cada uno de los puntos de sus labios sintiéndolos contra su boca. Sus manos se encontraban en el rostro de la joven mientras se paraba de la silla en la que estaba sentado, obligándola a retroceder y levantarse con él.


  David continuó besándola mientras la obligaba a retroceder contra la pared de la oficina. Bajó sus manos alrededor de la cintura de Clarissa y comenzó a besarle el cuello mordiéndole la piel con firme y delicadamente recorriendo desde su mandíbula hasta su clavícula.


  –David, ¿estás seguro de lo que estás haciendo?

  –Sí.


  Empujó su cadera contra la de ella terminando de colocarla contra la pared. Un pequeño quejido salió de su boca cuando sintió el empujón contra su cuerpo. Ya no importaba que él fuese su jefe o ella su subordinada.


  Con sus manos acarició su cabellera mientras sentía como él continuaba besando su cuello buscando los botones de su camisa con los dedos.


  

  –No sigas si vas a detenerte.


  

  Clarissa sostenía sus dedos y lo veía intentando contenerse. Su respiración había empezado a acelerarse y el color había subido a sus mejillas.


  David se separó de ella y fue hacia la puerta. Se formó un nudo en la garganta de ella al recordar lo que había ocurrido hacia unas semanas. Él cerró la puerta y colocó el seguro de la oficina.


  –No voy a detenerme. –dijo mientras caminaba hacia ella.


  La besó impetuosamente mientras buscó desabrochar los botones de su blusa para dejar al descubierto su ropa interior. Ella no reparó más en lo que había a su alrededor. Jaló la corbata que portaba David quitándosela y arrojándola a la silla frente a ellos. Bajó la mano hasta su pantalón.


  Ambos terminaron de desabrocharse la ropa. David quitó las manos de Clarissa de su cadera tras quitarle el pantalón, subiéndolas a sus hombros. La tomó por lo cintura, alzó su cuerpo contra él cargándola con su cadera. Beso sus pechos por encima de su sostén mientras sostenía su cadera con las manos apretando sus glúteos.


  El roce de sus caderas por encima de la ropa no les impedía sentir le excitación que ambos tenían. Clarissa comenzó a moverse ligeramente sobre su cadera empujando su pubis contra la entrepierna de él.


  Caminó con ella hasta su escritorio y la colocó suavemente en la orilla, cuidando de que no se lastimara con ninguno de los objetos que estaban sobre él. Una vez que ella estuvo apoyada, subió las manos hasta espalda y desabrochó su sostén. Se separó y con suaves caricias le quitó la blusa y el brasier. Le parecía que sus pechos se veían aún más hermosos que la última vez que los había visto. Se acercó a besarlos y dar pequeños chupetones.


  Clarissa se arqueó y olvidó donde estaba. Abrió las piernas y dejó que David continuara succionando sus pezones. Movió la mano para cerrar la computadora y quitar los papeles que estaban cerca de donde ellos estaban. La mano de David se deslizó por el muslo de ella para llegar a su ropa interior. Con sus dedos rozó su pantaleta estimulando con pequeños empujones hacia su vulva.


  Un quejido provino de su boca y el joven se levantó para besarla y acallarlo mientras movía sus dedos para tocar su pubis directamente. Ella rodeó con su brazo su cuello y lo jaló para sí, besándolo con más intensidad.


  Estaba húmeda y tenía los labios ligeramente hinchados por la excitación. Un soplido de placer volvió a salir de su boca cuando David comenzó a juguetear con sus dedos. Se notaba deseosa de que continuara. Iba a remover su ropa cuando él la detuvo con la mano. La recostó en su escritorio antes de voltearse y dirigirse a la orilla donde estaba sentada. Terminó de quitar sus pantaletas y comenzó a besar sus muslos para llegar son suavidad y expectación al pubis.


  Hacía tiempo que no le hacían un sexo oral que disfrutara. La estimulación que sus labios, lengua y dientes daban, la habían dejado con ganas de continuar. Se notaba que David tenía pericia, pues logró hacer que llegara a su límite en poco tiempo. Sin embargo, al notar que pronto tendría un orgasmo, empujó la cabeza de David hacia atrás para separarlo.

  –¿Tienes protección?


  Pese a las manos en su frente, intentó volver a acercarse a su vulva y dio una pequeña lengüetada sobre ella.


  –David.

  –¿No te gusta?


  –Sí –dijo Clarissa mientras dejaba salir un pequeño quejido de su boca – pero prefiero hacer otra cosa.


  Él se separó de ella y la miró a los ojos mientras se levantaba de la posición en la que estaba. Movió el cuerpo hacia ella y le dio profundo beso mientras con sus manos recorría nuevamente sus senos.


  –Yo también quiero, pero – dio un pequeño mordisco a su oreja – no tengo protección.


  La mano de David terminaba de bajar hasta el pubis de Clarissa para introducir uno de sus dedos y comenzar a moverlo. El sonido de placer que había exhalado, lo había hecho excitarse aún más y empujó su cadera contra la de ella. Su ropa interior negra se manchaba mientras estimulaba su entrepierna con la erección que tenía.


  –En mi cajón. – Clarissa respiraba entrecortadamente. – Anna me regaló un paquete en mi cumpleaños.


  

  No pudo continuar su oración pues nuevamente los dedos de David jugaban dentro de ella, estimulándola cada vez más.


  

  –Voy por ellos. – dijo antes de besarla y salir a hurtadillas de la oficina.


  Se levantó del escritorio y bajó el cierre de su falda para quitársela. Terminó de quitársela al tiempo que entraba David con el paquete en la mano. La besó apasionadamente y comenzó a abrir el paquete en la mano mientras ella le retiraba su bóxer. Tomó uno de los sobres y comenzó a abrirlos.


  Antes de que terminara de hacerlo, Clarissa se había arrodillado frente a él y comenzado a lamer el pene de David. Estaba ligeramente mojado y con mucha firmeza. Lo metió a su boca estimulándolo y notó como un pequeño sonido salía de su boca mientras ella continuaba succionándolo con suavidad.


  Hizo un movimiento para levantarla y besarla mientras recorría con sus manos su espalda y nalgas. Al terminar, la volteó y empujó con suavidad y firmeza contra el escritorio para ponerse el condón.


  La primera penetración fue suave y delicada, pero conforme pasaban los segundos, la intensidad de sus movimientos se elevaba. Clarissa no pudo evitar soltar algunos quejidos de placer con cada cambio de movimiento que David hacía. Al poco tiempo tomo le tomó la espalda y le volteó para que lo viera. Le dio un pequeño beso en la boca siguiendo hacia la mejilla y la oreja. La tomó nuevamente por la cintura y la cargó contra él. Los brazos de ella rodeaban su cuello ante el sorpresivo movimiento.


  Ambos se acomodaron para que mientras se besaban, con un suave movimiento él volviera a penetrarla. No tardó en comenzar a mover su cadera y rozar su pubis con el movimiento.


  –Sigue. – ella lo abrazaba oprimiendo sus pechos contra los pectorales de David.


  El continuó con el movimiento como ella pedía y contuvo sus ganas. Las uñas de Clarissa pronto se aferraron a su espalda y lo rasguñaron levemente mientras con un beso contenía quejido de placer que lanzaba. Se quedó quieto y dejó que ella disfrutara su orgasmo. Tenía esa sonrisa que tanto le había gustado desde el primer día que lo vio. Su colmillo se asomaba mordiendo su labio inferior.


  La besó con suavidad mientras caminaba con ella hacia la pared de la oficina. La recargó en ella y comenzó a moverse nuevamente. Con cada penetración Clarissa dejaba escapar sonidos de placer que lo excitaban cada vez más.


  –Voy a llegar.

  –Está bien.


  Terminó de empujar su cadera contra ella, dejando que el placer lo dominara. Estuvieron varios segundos así antes de bajarla con delicadeza al suelo. La besó nuevamente rodeando su rostro con ambas manos. Colocó su frente sobre la de ella y la miró a los ojos.


  No hacía falta que dijeran nada. Volvió a besarla suavemente tomándose su tiempo. La oficina estaba sola para ambos y no iba a desaprovechar la oportunidad.


  

  Aikido


  Ambos sabían que su encuentro no era simple sexo que se pudiera esconder en un cajón. Hablaron al respecto mientras David la llevaba hasta su departamento esa noche. Mantendrían sus encuentros lo más alejados de la oficina posible. Dentro de ella serían únicamente el director de marketing y la asistente comercial.


  Dado que a ambos les agradaba llegar temprano, acordaron que todos los días podrían verse temprano en el café cerca de la oficina. Y si ambos querían tener más tiempo a solas para continuar con lo que habían iniciado en la oficina se mandarían un mensaje después de la hora de salida. Todos los días Clarissa se había bajado en la estación “Poliforum” del metrobus, donde un carro gris la esperaba a un costado del World Trade Center para ir al departamento de David y estar despiertos hasta la media noche.


  Como había prometido, Victoria habló con Caleb y ambos citaron a Clarissa para formalizar la queja contra Oswaldo. Debían de hacer un escrito para notificar a dirección general, dirección de recursos humanos, jefes directos de los involucrados y los mismos involucrados. Pese a temer una posible represalia de Oswaldo por acusarlo, prefirió hacerlo pues no quería que volviese a ocurrir un incidente así con ella o con cualquier otra persona.


  Oswaldo debía de reportarse a trabajar al lunes siguiente en la junta semanal con su jefe de zona, sin embargo, no lo hizo. No respondía llamadas al celular de la empresa ni al celular personal. El LoJack de su auto indicaba que estaba estacionado en una Pensión cerca de las oficinas, lo cual era muy sospechoso.


  El chisme se regó como pólvora en la oficina. Ese día, Clarissa habló con David al respecto de las citas en su departamento y como había notado colillas de cigarro afuera de su piso cuando salía en la mañana. Ni ella ni sus vecinos fumaban. Tomaron la decisión de que ella se fuera a vivir unos días con Anna, quien al entender la problemática accedió.


  Transcurrió una semana en la cual no habían podido localizarlo. Habían intentado hablar con sus padres, que eran las personas a localizar en caso de una emergencia, pero al parecer sus datos no habían sido actualizados pues el teléfono estaba dado de baja y el domicilio del registro no estaba habitado.


  El miércoles, Caleb llegó al mismo tiempo que David. Se encontraron en el estacionamiento, pues el director de ventas tenía una teleconferencia temprano y no quería llegar tarde gracias al tráfico. Tenía tiempo de sobra, así que, aprovechando la situación, ambos fueron para el café donde encontraron a Clarissa y Anna.


  Caleb quería comprar un paquete de cigarrillos en una miscelánea cercana así que lo acompañaron, pero prefirieron quedarse afuera mientras él hacia sus compras.


  –Lamento haberte metido en este problema de tener dos trabajos. – dijo David.

  –Te dije que sería demandante, pero no me haces caso.


  –Clari, por culpa de David estoy sola y triste rondando por los pasillos. Deberías de reclamarle. – Anna hacía pucheros jugando.


  

  –Ya lo he hecho. No me pagan suficiente para ser asistente de ventas, mercadotecnia y también de recursos humanos, por lo menos de aquí a diciembre.


  –Caleb y yo estamos muy arrepentidos. Sabemos que estás trabajando horas extras.

  –Ella no es la única que sale tarde. – dijo Anna.


  –No te has quedado tantas veces tarde por mi culpa. Creo que David me ha llevado muchas más veces que tú.


  Pese a que no le dijeron nada, Anna había sospechado que algo tenían Clarissa y David, pues él se quedaba a veces a llevarla a casa. Inclusive le preguntó a ella qué era lo que ocurría. La respuesta de Clarissa era que, sin saber el paradero de Oswaldo, ella tenía miedo de viajar sola, por lo que prefería regresarse con ella o con David.


  “Además, por más que me atraiga, es mi jefe. Nos correrían a ambos si algo así sucediera. Argumentarían conflicto de interés”. La respuesta no era clara respecto a su relación, pero dejaba entre ver porque no podrían revelárselo a nadie. No podían arriesgarse.


  –La intención es lo que cuenta. Es más, ya voy a poner posters en toda mercadotecnia con tu foto que dicen $100 por su localización.


  –No lo vas a hacer.

  –Claro que sí.


  –Ya tiene los cartelones. – se acercó David y susurró en su oído – Aunque yo podría decirle tu localización después de la oficina y antes de llegar a su casa.


  Clarissa rio al escucharlo y se alejó tratando de tener más espacio para que Anna no continuara con sus sospechas. Sin esperarlo, una sombra apareció por el costado de David.


  –¡Sabía que era con este hijo de puta con quien te estabas acostando!


  El joven había lanzado un golpe contra el rostro del director de marketing quien no lo había visto venir. En segundos, las personas que estaban alrededor se acercaron para ver que ocurría. Oswaldo volvió a lanzar un puñetazo contra David, quien lo había esquivado con trabajo.


  –¡Me las vas a pagar idiota!


  

  El nuevo golpe salió contra David, pero este en lugar de esquivarlo, lo utilizó para doblar el brazo de su atacante inmovilizándolo unos segundos.


  

  –¡Alto! ¡Detente Oswaldo! – Anna estaba a un costado y no podía creer lo que estaba sucediendo frente a ella.


  

  –¡Cállate!


  Se logró zafar y sin pensarlo volvió a lanzar el golpe. Tenía la mirada inyectada en sangre. No estaba razonando y se dejaba llevar por su furia. Fingió intentar patearlo para tomar impulso y poder golpearlo con el hombro en el abdomen.


  –¡¿Qué demonios pasa?!


  

  Caleb salía de la tienda apresurado mientras veía a David sosteniendo y haciendo contrapeso con el joven que intentaba tirarlo al suelo.


  –¡Oswaldo! ¡Estás loco!

  Lo separaron de David con dificultad y Caleb fue el primero en ponerse enfrente de él.

  –¿Qué crees que estás haciendo Oswaldo?


  Al ver a Caleb, reflexionó sobre lo que estaba haciendo y volteó hacia los costados para ver si había alguna salida.


  David se limpió la boca pues el sabor a sangre le indicaba que se había roto el labio.

  –¿Estás bien?

  –Sí, solo fue un golpe.

  Oswaldo volteó con Caleb quien lo vio con desagrado y enojo.


  –Te recomiendo que tengas tu teléfono personal encendido. Te hemos intentado localizar para saber por qué no había regresado a trabajar, pero creo que no será necesario. Te avisaremos cuando esté listo tu cheque. Y consíguete un buen abogado, que yo personalmente veré que se te demande por acoso, lesiones y daños y perjuicios.


  Caleb era un hombre trato duro, pero jamás era descortés o mal encarado. En esta ocasión su tono de voz había cambiado para ser, más que firme, amenazador. Oswaldo había mostrado su verdadero yo frente a él y no dejaría que molestara a ningún compañero de trabajo.


  El muchacho por primera vez cambió la expresión de su rostro. Era miedo. No tenía forma de defenderse ante lo que había hecho. Intentó decir algo, pero ninguna palabra salió de su boca.


  La gente que se había formado alrededor de ellos lo dejó pasar.


  

  –¿Dónde aprendiste a defenderte así? – Caleb dijo mientras comenzaba a avanzar hacia la oficina.


  

  –Inicie en la prepa con Aikido. Quería aprender a defenderme de los otros niños sin golpear a nadie. Ahora sigo haciéndolo porque me gusta y me relaja.


  

  –Ya sé que recomendarles a mis hijos cuando crezcan. Vamos. Tenemos que dar aviso de lo ocurrido y pedir asesoramiento legal.


  

  En silencio se dirigieron a la oficina.


  

  Tres semanas


  –¡Felicidades extraña! Toda la gente se está divirtiendo, creo que tú incluida.

  –Muchas gracias. Y sí, estoy feliz de que todo esto termine.


  Estaban en la pista de baile intentando seguir el ritmo de la canción mientras charlaban. Las últimas semanas habían sido intensas para ambos, tanto en cuestión de trabajo como en lo personal.


  –Hablando de que todo termine. Hay algo que tengo que discutir contigo.

  –¿Me pregunto qué será?

  –Estoy totalmente seguro de que lo sabes.


  Terminó la canción y David movió los brazos con camaradería para que ambos caminaran de regreso a la mesa en la que estaban sentados.


  

  –No quiero sentarme. ¿Podemos caminar por los jardines?


  

  –Vamos a donde tú quieras.


  La hacienda era bastante grande para albergar a la gente que estaba en oficina, almacén y planta, dentro del patio principal. Aledaños se encontraban algunos jardines que tenían pequeños pasillos iluminados por candelabros antiguos.


  –¿A dónde quieres ir?

  –Quiero hacer algo antes de que hablemos.


  Caminaron en silencio por uno de los pasillos hasta que llegaron a una bifurcación que casi no estaba iluminada. Clarissa tomó sorpresivamente la mano de David y comenzó a internarse en un pequeño jardín con arbustos de altura considerable.


  –¿Sabes a dónde vamos?

  –Shhh… Espera.


  Avanzaron un poco más y llegaron a una pequeña torre con un gran zócalo. La estructura colindaba con un puente que cruzaba varios jardines como si fuese una especie de acueducto hasta llegar a la parte superior del edificio trasero del atrio principal.


  –Me enseñaron esta salida cuando vinimos al scouting.


  –Y ¿qué se te ocurre hacer en un lugar tan solitario? – pregunto David, aunque ya sabía la respuesta.


  Se metieron en la torre y quitaron la trabe que mantenía la puerta abierta. Adentro, estaba iluminada por dos pequeños focos en la parte superior donde se veía otra puerta que estaba cerrada.


  David empujó a Clarissa contra la pared mientras la besaba con intensidad. Ella por su parte buscaba desabotonar su pantalón. Él se quitó el chaleco para no mancharlo y lo dejó recargado en la escalera para que no se ensuciara.


  La joven tiró de su ropa para dejarla caer mientras continuaba besándolo profundamente.


  

  –No podemos tardarnos mucho. Pueden venir a buscarnos.


  Cuando lo hubo dejado sin ropa interior, David tomó sus manos y las colocó por encima de la cabeza d Clarissa mientras la volvía a colocar contra la pared sin dejarla moverse. Las soltó buscando subirle el vestido cuando sintió que la joven no llevaba ningún tipo de ropa abajo.


  –¿No te dije que vine de “comando”? – susurró juguetonamente en su oído.


  La tomó por la cintura y la volteó abriéndole las piernas para penetrarla profundamente. Un pequeño quejido se dejó escuchar en el interior de la torre. David tomo una de sus manos y la puso en su boca mientras movía su cadera hacia atrás y luego la empujaba violentamente contra sus nalgas.


  –No queremos que nos oigan. – y con esta afirmación comenzó a moverse mucho más rápido contra ella.


  

  –No. No queremos. – su voz era entrecortada. Disfrutaba de saber que estaban en riesgo de que alguien los descubriera.


  Ella movió su cadera contra él haciendo que perdiera el ritmo, pero permitiéndole concentrarse en su placer y que llegará no solo más profundo. Él subió las menos hacia sus pechos y comenzó a estrujarlos mientras removía el vestido de ellos.


  –No. No podemos tardarnos. – dijo ella mientras subía su vestido para que no la desnudara totalmente.


  –No es justo para ti.

  –Puedes hacerlo.

  –¿Segura?

  –Sí.


  Al escuchar su aprobación, tomó a Clarissa de las muñecas y las jaló contra su espalda de manera que su cuerpo hiciera un triángulo contra el piso. Comenzó a moverse mucho más fuertemente a un ritmo constante y rápido.


  –Sigue. Por favor. Quiero que lo hagas.


  Esas palabras lograron el cometido de excitar más a David, quien, tras continuar por varios segundos, se dejó llevar por el placer y cumplió el deseo de la joven con un movimiento profundo.


  Le soltó las muñecas con cuidado y retiró su miembro de su vulva tras jugar momentáneamente con él.


  

  –Lo siento. – dijo él mientras le daba un beso en la comisura del labio y se movía para tomar su ropa interior.


  

  –Lo siento más yo. Lo hice a propósito para que me perdones.


  

  Él la miró con duda. Ella ignoró su mirada y comenzó a bajarse el vestido teniendo cuidado de no mancharse al tiempo que él terminaba de vestirse.


  Subieron por la escalera de madera que estaba en la torre hasta llegar a la otra puerta. David la abrió como todo un caballero. Un grupo de personas caminaba sobre el puente hacia la puerta que él abría. Por su forma tan galante de hacer las cosas y tranquilidad, nadie era capaz de sospechar lo que hacía tan solo unos segundos estaban haciendo.


  –Sé de qué quieres hablarme. – dijo Clarissa mientras se recargaba en la cornisa del puente. – Espero no te haya tomado por sorpresa.


  –Un poco. No me di cuenta para ser sincero. Aunque me parece muy buena noticia. Irás a una excelente empresa y con un buen puesto. – guardó silencio y completó – Te voy a extrañar y sobre todo los momentos como este.


  –No me estoy yendo de la ciudad, ¿eh? Si quieres estos momentos podrían continuar. Ambos se quedaron callados mirando hacia la fiesta que estaba a unos metros de distancia.


  

  –¿Por qué no me lo dijiste antes? Fue un poco duro que me lo dijera Caleb antes que tú.


  –No quería que pensaras que me iba por lo que hay entre nosotros.

  –Podría decirte que nunca pensaría eso, pero creo que tuvo un poco que ver.


  –Un poco. Pero no quiero presionarte. Que yo me vaya no quiere decir que tú y yo tengamos que cambiar lo que tenemos.


  

  – ¿A qué te refieres?


  

  – Podemos seguir viéndonos en tu departamento o en el mío. No tiene por qué cambiar eso.


  –Extraña…

  –¿Sí?


  –Será difícil encontrar un reemplazo que me ayude tanto como lo has hecho tú. Caleb opina lo mismo. Pero – se acercó a ella y la rodeó con su brazo – es un precio insignificante comparado con que pueda invitarte a salir sin estarnos escondiendo de la gente. Quiero intentar tener una relación más normal contigo.


  Clarissa sabía que ella también lo deseaba, pero ninguno de los dos lo había dicho nunca. Esta podía ser la oportunidad para intentar algo más que simples amigos para "coger".


  –Si la gente de la empresa te ve salir conmigo, van a empezar a hablar y sospechar que ya teníamos algo previamente.


  –Realmente a mí me vale más un cacahuate que lo que diga la gente.

  –¿No temes que piensen que has sido poco profesional en tu puesto?


  –He tratado de ser lo más neutral posible contigo en cuestión de trabajo y creo que lo he hecho bien. Y de acuerdo a sus políticas, no estoy haciendo nada poco profesional como tú dices. Cuando te vayas, no estaré invitando a salir a una empleada del área, o si quiera de la empresa. Estoy empezando a pensar que tú eres la que no quiere salir conmigo. Un simple no bastaría, ¿sabes?


  –No es eso. Solo no quiero generarte problemas.

  – ¿Cuánto tiempo le dijiste a Caleb que te quedabas?

  –Tres semanas.


  –Estas tres semanas serán las semanas más largas que haya tenido. – dijo mientras sonreía con esa expresión que tanto había atrapado a Clarissa.


  

  Ella le sonrió de vuelta.


  

  –Pero de aquí a que sucede. Usted y yo seguiremos haciendo lo que hemos hecho desde hace tiempo. Extraña, ¿me concedes está pieza?


  

  –Será un placer.


  

  Le dio el brazo para que lo tomara mientras la llevaba de regreso a la fiesta.
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